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A1 comenzai: esta charla sccre Eu:cr.:-o ?,..--e. i:a

SaLas hrstoriador , debo con f esar a Ucs . con -uo;a I t t:,c j= Zrl

que sufro de varias o 1-mportantes I initaciones ¡?:i r-¡::t lr-
el tema en fonna integral y con la objetividad que ei caso

requiere. Las razones que justif ican este aserto sorl r'iirly

claras y 1as expli.co de j.nmediato.

El solo hecho de t#ner que hablar sobre ciui:

Eugenio Pereira Salas, def j-¡rirlo r:omo historiador, anal r-
zar y criticar su obra multitemátrca, es por sl una tare"..

dif icil, y s€ puede caer en oinisicnes u olvidos in's.¡o.i rii'li..a-

rios y no justipr:eciar adecuadamente su trascerriÉr¡L;jl .r;r,i-

tación a Ia historiograf f-a nacic,nal y amerir-'ana. Ilr: se-
gundo lugar, d,,:rante 25 años est-uve estrechanr*nie 1:-rr.rii¡

a don Eugr:nia. Fui su amir,rc, sü ayurlante / sr.i j eie ,ie tr¿-'
bajos, profesor: auxiliar y profesor paralelo en la Cácedra

de Historia oe tunérica del Depar:tamento de Hisrorj-a r.ie la
Universidad de Chile. 'Irahajé con é1" en el Centro ¡l€ rn*
vestiqac-iorres *e Hj-stol'Ía Arnr:ricalia, cD e1 f ¡:rstit.itto (liri*
leno Norteamericano de Cul-tura, en e1 Irrstituto Panntneti'-
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sano de Geograffa e Historia, en eI proyecto editorial
'5nciclopedia Chilena", en la Academia Chilena de la IIis-
--:ria y otros organismos culturales. Y en ese iapso, dÍa
: d1a, recibf su enseñanza, su consejo siempre atinado, su

;:la sabia y erudita, y, en fin, fui privilegiado hasta el
extremo que llegó a considerarme como un verdadero hijo.

Todo ello, Uds. comprenderán, hace Ímposible

;ue aI referirme a don Eugenio Pereira Sa1as, sea total
i absolutamente objetivo, porgue es demasiado grande el
cariño y amor filial que guardo por este hombre extraordi-
nario.

En tercer luqar, he dicho que Ia obra historio-
qráfica de don Eugenio Pereira es multitemática, aunque

está centrada en Chile y en América. Yo me he dedicado

al estudio de Ia historia de los Estados Unidos y nada sé

de Ia historia de la música, del folk.l-ore, del teatro, de

la pÍntura, de Ia arquitectura, de la cocina chilena '''

otras especialidades que fueron precisamente los campos

que don Eugenio investigó exhaustivamente y en los cuales

fue eI pri.mero entre los primeros. Sin embargo, apoyado

en estudios crfticos sobre Ia obra de don Eugenio, €ñ la
Iectura cuidadosa de sus trabajos, en mis recuerdos per-
sonales y, por sobre todo, €o su enseñanza que, como ya

está dicho, recibf durante 25 años, creo poder aportar
Y

algo nuevo/a 1o menos dar testimonio de su trabajo, de
v

sus ideas y de sus inquietudes intelectuales que se plas-
maron en una vida dedi.cada a la enseñanza e investigación.

Hechas estas aclaraciones que me han parecido
necesarias, entremos en materia.

En primer lugar, algunos datos bioqráficos nos

ayudarán a comprender Ia vida del Profesor Pereira, una

existencia plenamente realizada, hermosa y sencilla como

pocas que por sf sola constituye un faro y un ejemolo per-
manente.
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Eugenio Miguel Perei.ra Salas¡ hijo de .Lon Fran-
cisco Pereira Gandarillas y de doña Florencia Salas Errá-
zuriz, nació en §antiago el 19 de Mayo de 1904. En su

sangre se fundieron los linajes de don Fernando Errázurí2,
hombre firme y entero de los tiempqsde Ia Inde-oendencla,
a quien llamaron "Don Fernando VII", de dorr Manuel de Sa-

las, libertador de esclavos, del Coronel don Luis Pereira,
digno oficial del Ejército de los Andes y de don José
Gandarillas, cultor de las bellas artes y varón de saber
enciclopédico.

Don Eugenio pasó sus primeros años en casa cle

sus abuelos en calle Mclnjitas y en e1 fundo familiar lvlen-

dozar €D Colchagua, donde su padre dedicado a las faenas
del agro, le dio a conocer la hermosura del paisaje de

esa tierra generosa, la vida de los campesi:ros; allf dr-¡n

Eugenio vio 1as fiestas populares, la topeadura de los
huasos, €1 baile auténtico de Ia cueca; oy6 el cantar de

los campesinos y conoci6 eI ingenio de los payadores y

"puetas". A111, €D esa tierra, don Eugenio aprendi6 a

conocer a Chile, a su tierra, a su gente, y ccmprendió
cuanta verdad habfa en las palabras de Gabriela MisEral,
"Chile, una voluntad de ser".

De su madre, hermosa mujer dotada de fino ,lus-

to artlstico, don Eugenio heredó muchas dotes musicales
y eI refinado gusto estético que más tarde desarrollaría
y volcarfa en sus obras. La afici6n por la rnúsica, la
pintura, Ia Iiteratura, e1 estudio s:'.stemático y erudito
de estas manifestaciones de1 espfritu, fueron una heren-
cia materna muy acentuada.

Siendo muy niño, don Eugenio ingresó al Cole*
gio de La Salle, de los Hermanos de 1as Escuelas Cristla-
nas, educadores por excelencia, donde se gan6 e1 cariño
de1 Hermano Emilio. Más tarde pas6 aI Instituto Nacional,
donde estudié entre \917 y L924, años duros y diflci.les
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por eI término de la Gran Guerra y Ia incert.idurnbre i-¡oste-

¡:ior al conflicto. La historia, literatura ), la fiir;sofla,
=ueron sus asignaturas predilectas. En el lnstÍtutc fund6
-:na Academia Literaria y escribió versos de amor; su autor
preferido por aquellos años fue rbsen, cuya lectura compar*

:ió con sus amigos y compañeros de curso, entre qui-cnes

estaban Ivlario Alessandri Rodrfguez, RaúI Matte Larraín,
Raúl Lecaros y Antonio Sarah, todos médicos distinquidos,
ibraham Poblete, aboEado y Ministro de la Corte de hr>ela-

ciones, y muchos otros gue han tenido gran figuracrÓ:i lla*
cional.

Entre Ios maestros del lnstituto Nacional, don

Eugenio tuvo especial afecto por don Gustavo Fernández

Godoy, profesor de [Iistoria, don Antonio Diezn profesc;r"

Ce francés, don Eleodoro Flores, profesor de gramáti;a

castellana, don Samuel Li11o, poeta laureado 't catedr:átr-
co de 1a Universidad de Chile, el fi.lósofo 1, destacaa<>

educador don Pedro León Loyola y don Carlos Silva Frqueroa "

Por aquellos años el carácter de don Eugenio

se defini6. Siempre alegre, con Ia broma f ina y oportuna
en los labios, üD acentuado amor al trabajo intelectual
un afán profundo de saber y conocer, de invest.icrar e inda-
gar y una acentuada inclinaci6n por las bellas artes, €s..

peci.almente la música y en forma específ ica el canto, he -
cho que 1o llevó años más tarde a incorporarse a Ia St:r-'te-

dad Bach que fundara y dirigiera don Domi"nqo S.rnta Cr,rz

Wilson. Pero no se crea gue era un alumno aislado, soli-
tario, "tonto grave", como podrfa pensarse. Itiuy por ell

contrario. En l-963, don Eugenio contó a cun periodista !

esta anécdota de sus años de estudiantiles:

"Ya en Hr:¡nanidades sa1íamos a veceg
a hacer la corte a las alumnas del
Liceo illo l-. En una ocasión que an*
dábamos en esos trajines, de imPro*
viso se acercó por detrás nuestro
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Llna pe::s{yna gue nos pregLintó: ¿Los
acor{ipa¿o muchact¡os? Era el Inspec-
tor üe:leral , el "pingo" Rivera. , .
quierr produj<,r un desba¡rde total,'. (1)

En 1925, después de rendir el Bachillerato e*
Hulnanidades, don .Ei"L:qenio ingresó a1 Instituto pedagóc11co de
la universidad de chile a estudiar liistoria y Geografia.
Lamentablemente, hasta e1 momento no he podidc encontrar
las notas con que aprob,ó ras di ferentes asignaturas, pero
sé con certeza que fue un alumno destacarlo 1, gue encontró
Lrn apoyo y fuerte estlmulo de parte de don Julio tlc¡nl*ebruno,
de don Juan G6mez Mill-as que urás carcle ocuparla ros cargos
de Decanc de la Faeultad de r¡ilosofia y Educacién, Rect.or
de la üniversidao de ühile y Ml.nistro de Educación púbiica,
y muy especialmerrte del egregio maestro y erucito hunanísta,
formador de muchas qeneracj-ones de profesores, cion Lujs
Puga Rojas, quien 1o interesé por 1a Historia de América ),'

de chile y se corrstituyó en su consejero y amiqo de tocla
la vÍda.

El 2 de Abril de IgZ9, don Eugenio presentó si.i

Pjemoria de Prueba gue tituló "Ensayo sobre la historioqr.r-
fja inglesa", De este trabajo, mecanografiado, he encon-
traoo dos ejernprar:es. En uno de erlos aparece ia siguierr -

te a¡rotaci6n: "CaIif icación : Excel_ente. Santiago , II cle

Abril de L929" " Firman ros profesores Raúl Ramfrez y Luis
Puga" En el otro ejeinprar está escrito e1 informe det pro-
fesor Ramirez qr:e dice textualmente: ...estimo que la pre-
senLe tesis merecü ser aprobada con la nota de exgelgnte y
una recomendacisn especial de §u autor a ra universidacl,'.
Segün se desprende de 1a introducción a 1a Memoria, do¡r

Eugenio planific6 üna segunda parte con selección de text.cs
de los historj-adares estudiados, 1a cual no he poclidc en-
contrar 1r supr:ngio q¡.¡e sólo guedó en proyecto.

El 15 de AbrÍ1 de L929 se otorgó a don Eugenicr
e1 títr¡Io de Profesor de Historia y GeoEraffa, del r:u,rl- to-.
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3saccimiento e1 Consejo Universitario en sesión de1 l-8
-:-¡ril de L929 (2) .

Pocos meses antes de recr¡:ir su tf tulo, cuando

::- Iugenio apenas tenfa 24 años de edad, recj.bi6 su pri-
re: iombramiento universitario, aI sier desi.qnado Prof esor
¡-:s:-iiar de Historia en eI Instituto Universitario, con

ie"::a 1o de Julio de i,928. De ahf en adelante, y hasta

=- :1a de su muerte, ocurrida eI l7 de Noviembre de 1979,
:::: Iugenio desarrolló una carrera riocente brillante y

:.as5 por todos los cargos del escalafón acadéntico, culmi.-
:a:ao como Profesor Emérito de 1a I'acultad de Ciencias y
----es l"lusicales, cuyo diploma le fue entreqado en ceremo-

:-:a realizada en eI SaIón de Hono:: de la Universidad de

--:.:-le el 28 de Agosto de 1974 presidida por el Rector

-:.qustfn Rodrfguez Pulgar y el Decano Samuel Claro Valdés.

Entre los cargos de mayor relevancia que ocup6

::n Eugenio, están los de Director del Departamento de

t-iistoria, Director de1 Instituto de Investigaciones Musi-
:ales, Decano de Ia Facultad de Filosoffa y Educaci6n,
iepresentante del Presidente don Jorge Alessandri Rodrfguez
:nte el Consejo UniversitarÍo entre 1958 y l-964, Presiden-
-*e del Instituto Chileno Norteamericano de Cultura, Miem-

:ro Naclonal de Ia Sección Chile del Insti-tuto PaRamerica-

::o de Geograf f a e Historia y varios otros.

En los primeros años de labor tamhién se de-

sempeñó en 1a educaci6n secundaria y fue Profesor del Li-
treo de Niñas No L, en el LÍceo de Hombres No3 (Liceo de

Aplicaci6n), en el Instituto Nacional y en el Instituto
lngres.

En la Universidad de Chil-e, 1a única institu-
ción en que trabajó toda su vida, don Eugenio sirvió cá'
tedras en e1 Instituto Pedagógico, Instituto de Educación

Fisica, Escuela de Comercio y Economla, Escuela de Dere-

cho, Escuela de Bellas Artes y t.ambién presté su cila»o-
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raci.6n a las célebres Esc¡.¡elas fntei*trtacrorrales ri€ r.i:.:

da.
a,r ¿r

Dr:n Eugerrio f ue, igual inente, f undador de; instr."
tuto de InvestÍgaci"ones MusÍcales, del Instituto Chi, cni>

Norteamericano de Cul-tura, del Centr:o de Investigdc:".c-,nes
de Historia Americana, Secretario de la Sociedad Chile:a
de Historia y Geograf f a (1941*L957) , l{iembro de NÉrnei-,i cie

Ia Academia Chilena de Ia Histr:ria y su Presidente de,"si.ie

L962 a L979, Miembro de Nümero de Ia Academia Chiler¡* rre

la Lengua elegido en 1963, Presidente del lnstiLulo r.1;::

Chile, Miembro Académico de la Facultad de Cienc,ias j, ;"ir-
tes Musicales y de Ia Universidad Católica de Valpári:isr,r.

Hay muchos otros cargos académicos ir admiri:,.st.ra-
t.ivos que don Eugenio desempeñó, pero no los mencir:no r-:or

falta de tiempo; ellos están estampados en su b::i"Lla¡ri:e
ho ja f unc j-onaria.

El l-o de Enero de 197.2, don Eugenio se accqii;
a jubilaci6n con 43 años de servicios reconocidosr pei.i.'

eIlo fue simplemente un trámite más, porgue siguió tl:;.il-,¡: -

iando igual que sÍempre y aün dirfa yo, en forma más in -

tensa, especialmente en eI Departament,o de Historia ,lc iirr
Universidad de Chile y en Ia terminación de varias ol¡ras
de gran aliento.

Largo serfa referirse a los viajes de do¡i i-iili:r,-
nio -prácticamente recorrió eI mundo entero- y a su tr::L¡-
jo como Profesor Visitante en Ia American University Cc

Washington, Universidad de Chicago, Unlversidaci de Lorrdr-¿s

y muchas otras. Largo tarrrl¡ién resultarfa destacar los a.a-

Iardones aeadémicos gue obtuvo: Miembro Correspondiente
de todas las Academias de Historia del continente ame::ica-
rror de 1a Real Academia de la Historia y de Real Acailemi:
de la Lerigua de España y de ¡lumerosas rnstituciones cierr-
tffieas y culturales de los Estados Unidos y Euro¡:a, e1

Premio Nacional de Historia en L974, €l Premio Alberd:
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S'a:1ento del diario La Prensa de Buenos Aires en L976,

=- ?remio Atenea t975 1976 de la Unlversidad de Concep-
::5n, Medalla de Oro del Instituto de Investigaciones Mu*

=::ales de la UnÍversidad de Chi1e, MedalIa Rectorial de

-: nisma Corporación, Medalla de Honor de la Academia Chi-

-ena de la Historia en 1"963, y muchfsimas otras distincio-

Todos estos datos gue presento en forrna muy se-

-eccionada y resumida, nos demuestran una vida infatigable
:e trabajo, una vida que don Eugenio supo aprovechar en

--:ca su magnitud y a la que Ie sacó e1 máximo de provecho

:-Je reparti6 a través de su enseñanza, apostolado debiera
=ecirr €n forma generosa y desinteresada. Don Eugenio com-

=:endió el mundo que le tocó vivir y por el-lo dijo a un

:eriodista de la revista Qué Pasa en 1914:

"Esta es una de l-as épocas más intere-
santes de ]a Humanidad. Encontrarnos
indios prinir-ivos en el- Amazonas, jun-
to a fabulosos avances tecnológicos.
Por otra parte yo he vivido de todo.
¡4e tocó aprender a leer con vela de
sebo y he visto aI hombre en Ia luna
por transmisi6n directa".

Y a ello agregó algunas frases que son un v*r-
cadero autorretrato:

"No tengo habilidad con las manos; nun-
ca he podidc manejar, escribir a máqui-
na, tomar fotos... Siempre tenqo en
mente algo por hacer. Cuando estoy can-
sado tomo una novela o veo las seriales
policiales que dan por televisión". (3)

Pero volviendo al tema central de esta charia,
crataré de especificar a continuación un aspecto Ce inrpor-
--ancia: ¿De d6nde eman6 la rzocación por 1a historiograf ia
:e Con Eugenio Pereira?
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Creo gue en prirner lugar de su hi:gar, de l.a he-
rencia de don Manuel de Salas, de don Fernando lirráz\itiz,
del Coronel Pereira y de don l:rancisc:o Ganoarillas, üe sr,l

padre y su inadre que lograror, tiacer de las inquietudes cuJ--

turales y artlstÍcas de sus hijos una tradición familÍ.1r.
Sus profesores del Instituto Nacir:nal y de 1a Universidarl
de Chiler €o especial don Gustavo Fernández üodo1r 1' don

Luis Puga Rojas. Sobre el primero, don Eugenio acoló eri

l-963: "No olvido a mi profesor de Historia, don Gusi:avo

Fernández Godoy, que me incliné con su ejernplo y srfiiuátic
al estudio de esta disciplina" (4). Sobre el segunio, don

Eugenio publicó una hermosa necrologfa en L974, en la cual
muestra la enorme i-nfluencra del maest-ro en su formación
(5). Su amistad con e} sacer:dote, anticuario y escriLür,
don Luis Roa y ürz(ta, como tairücié¡l su conLacco y trabaril,
con emj-nentes profesores alemanes y franceses *a ellos me

voy a referir en un momento rnás- fue también determirlaitLü
en su vocaci6n, como ta¡nbién sus muchos viaies por ¡;aÍses
de América, Europa y Asiar gu€ siempre le abrier<.¡n un ho-
rizonte cultural y Ie proporcionaron una experiencia ,-ii-

recta y prolongada de la vida y cultura de otros puebios,

Don Eugenio fue un lector incansable y sus lec-
i:uras que abarcaron desde las oL.¡ras de sfntesis de los
qrandes historj-adores hasta las monograffas más especiali-
zadas, más eI estudio de los filósofos, fíLólogtos, c1ásr*
cos de la literatura, literatura popular y hasta novelas
pol:'-ciaIes, 1e habituaron "aI vici.o de leer", como éi Íri.l-s -

mo decía, cuanto cayera en sus manos. Asf , desde muy )r)

ven, comenz6 a formar su biblioteca, indj-scutible¡iiente
una de las más completas del pais que en forma generoscr

don6 en vj.da a su Departamento de Historia de Ia Unlversl -

dad de Chile y que hoy nos esmeranros en cuiCar y manten€r

como un tesoro mlry preciaoo (6) .
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La sólÍda formacidn humanfstlca, una r;erdadera

;asión por eI humanismo dirfa mejor, eu€ don Eugenio adqui-
::ó muy joven, es otro, factor gue nos explica su vocacj.6n
por Ia historia, y ese interés lo IIevó a estudiar por so-
:re todo Ia historia cultural, a la manera de Burcharilto
3uizinga, centrándose en las manifestaciones del- espíritu
a-n e1 plano concreto y rea1, no en 1a abstracción.

La vocación historiográfica se despertó tempra-
ramenLe y estaba ya madura en 1930, cuando don Euqenio a-

.Denas tenla 26 años. En esa f echa estaba en Europa, re-
presentó a Chile en el Congreso de Sevilla y trabajó en

el- ArchÍvo de Indias, después de recorrer España. Previa-
nente asisti6 a la Sorbonne y estudió bajo Ia dirección de

3harles Seignobos y de Pierre Renouvin, historiador de Ia
diplomacia y de 1as relaciorres j"nternactonales, Hen::i

¡lauser y G. Dupont - Ferrier. Prosiguió sus estudios de

-oerfeccionamiento en Alernania con Friedrich Meinecke y el
lr. Spranger, enfatizando los aspectos metodolóqicos.
5n una carta que remitió a la Revista Indice y que fue pu-

blicada en Junio del mismo año f930, don Eugenio decía:

"De Burgos, la góticar r/ine a ref ug jar-
me a este monasterio (Santo Domingo
de los Silos) para orr a los monjes
el canto qregoriano, y desde el sencj-
11o refectorÍo los compases lúgubres
del salmodeo. Ayer estuve en Burqos
viniendo de la costa vasca (Altamira,
1as cavernas, Bilbao y San 6ebastián);
sigo pasado mañana a Valladolicl y pa-
qaré una visita al Archivo oc Simancas.
Esta gira por España robustece mi empe-
ño de intensÍficar los estudios sobre
nuestras nacionalidades sudamericaltas.
Qui.enes como yo se preocupan de proble-
mas históricos, debemos ante todo abor-
dar los puntos gue seamos capaces de
resolver. Tenemos las fuentes y Eurc:pa
nos ofrece instrumentos perfeccionadf-
simos con q,le podemos intentar 1a com-
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pi'ensión e interpretación rje lc
nuestro. Hasta ahora fue 1o anec -
dótÍco, 10 fantástico o 1o estr"ic-
tamente 1o gue interesó. Necesjta*
mos descubrir, esclarecer lo que
hay de profundo en nuestra historia,
si gueremos crear nuestra cultura,'. ('l)

E1 testimonio cltado es elocuen¿e por sf rnis-
mo y nos demuestra gue su vocaci6n por la histor:.ograffa
estaba firmemente basada. Del mismo tenor es un párrafo
de una carta gue don Eugenio envió a don Jua¡r Gómez Millas
-carta datada el 1o de Abril de 1930, eua por extraorclin.r-
ria casualidad ha llegado a nuestras rnanos- en la que cii-
ce: "Cada cosa gue estudio me abre nuevos horizontes v
veo que mi porvenir se deslizará entre problernas histéri-
cos'r (B).

Treinta y tres años más tarde, en 1963r ér1 slr

discurso titulado "La vocacj"ón de1 historiador", pronun-
ciado con motÍvo de recibir la Medalla de Honor de 1a Aca-
demia Chilena de la Historia, don Eugrenio volvió a reve-
lar su vocación de historiador. Para hacerlo utÍlizó un

método curioso. Planteó 1a vocación, Ia forrnacró¡r y el
concepto de Ia historia, de tres eruditos: Johan i{uizinqa.
R.C.CoIlingwood y Arno1d Toynbee, sin duda tres histc.¡ria*
dores gue a é1 1o habfan impactado desde Joven ), a uure-
nes l1amó "tres grandes valores del esplritu, aoreqanio;

"Los tres ilustres escritores en \,e¿
de contentarse con concebir nuestra
disciplina como una simple ciencia
o como forma de expresión cronc--lógi-
ca de los acontecimientos, euisj-eronir más allá del relato y <lescubrir
o negar el fondo ontológico de Ia
historia" (9).

En esta ú1tima frase está 1a c1(,1\/rJi. 1\l i.,;-
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--=: cei fonio o¡:toligicc de la hrstoria, don Eugerrio bus-
:3:a la trascendencia permane;nte de los hechos humanos, 1a

:::--inuidao C,e Ios valores espirituales, " la eternrdad de

-:s .¡alores" del hombre, cctrlo lcl expresó en su discurso al
:=::bir el Preniio Atenea en L967. Este objetivo, ureo rn-
--=::retarlo correcta-lnente, es Io que en su artfculo de ju-
-.-:::r-uC ya citadc aparece con la expresrón Ce "esclarecer
-. que hay de profundo en nuestra historia", ciencia a 1a

::.1 habÍa decidido dedica:: su vicia.

Pero e¡r esLe aspecto de la vc.rcaciórr, ha_r: un

;::i:o en el cual deseo detenerrne un rnstante. Después cie

s: i'iaje a Europa en la déc;,ril.r de 1930, <1on Euqenlo p.rsó

= -cs Estados Unídos y durante un tiempo trabajó con ei
:::iesor: iierbert Er:gene Bolton, Director de Ia cé1ebre

-::lioteca Bancroft v L)ecano de la Facultad de Letras cie

-: jniversidad de Calif<¡rrria, Berkeley, cent::o oes tacado

;,:: la sobriedad 1z seriedad de los estudios de a1tc ¡rrvc-.I

;:: a1lf se reaiizan. Don 8u,11.11i6 encontró en el Dr. ]lo.l--
--:: Ia ú1tima gufa qi:e le faltaba. En su carta publicada
.:- Indj-ce había dicho: "Quienes como yo se preocupan cle

-:s prol-rlernas históricos, debernos al¡ordar 1os puntos que

-:::'rcs capaces de resolver" . Y, precisamente, e1 Dr. Bo1-
:::l se encontraba en aguel-los rncmentos en una etapa muv

:3rticular de su vasta y notal:Ie carrera. SicJuiendo las
:-:e11as cle Bernard Moses que en 1895 fundó 1a primera cá-
--:jra Ce Historia Hispano-furrericarra y sus Instituciones que

::,:lstió en Ics Estados U¡:iclos, Bolton reacclonaba ccr)tra
-:. enseiianza de la hisLor"ia basada en postuiados naci.ona-

-:stas y chauvinistas, colocaba especial énfasis en la en*
señanza l1e la historia latinoantericana, trataira de llegar
: lna concepción orig:-nal de lo que debÍa ser la historia
:= furérica gue permitj.era ver con claridad ]os valt¡res per-
:-:rentes del Continente, dejando de lado lo irrelevante e

::sustancial para dar paso a una cornprensión global riel
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pasado histérico que pr:.rniitie::a cc;r'rprt:nder el ¡r:esente crue

se vivla (10) . En cuar¡to a 1a investigación, el llr. Bol*

Io" se habfa aventurado a i-ndaEar en temas y áreas no to-
cadas por otros historiadores, üomo el aporte hÍspánico
a la civilizaci6n norteamerica¡rar f para ello, §ñ forrna
j.ncansable, rebuscaba materialr:s y fuentes prrmarias en

Ias bibliotecas y archir¡os de FIoi:icla, Texas, Nrie;\r& i'1éxi"-

cor California y luléxico. Irsi, el Dr. Boltorr hal:fa inicia-
dO un mOvimientO renovador, quc Con Eugienio slrlj¿ c.rptar É.i

toda su integridad. Por elio escribié estas f,'.'ases rel.ri:j"*

ladoras de Ia influencia que Bolton habia ejercido sobre

é1:

"Figura ce¡:trai trel mor,'imj-ento ilrdi*
cado es e1 Decano de la Facult"arl de
Letras, Dr. Her:be-r:t E. Bolton; de Él-
arranca una colrriente histórica íjüe
se ha ciesenvuelto con perfiles oriqi-
nales en La mays¡ parte de las ut:i ver-'
sidades norLeamericanas. El no:iibre de
sus discfu'.t1os eminentes l-Iena un fo-
lleto en srr hc,menaje. Historiador pro*
fundo de 1os orfgenes californianos,
viajero infatiqable gue ha sequido Ia
huella de 1a petretraci6n misionera en
esas regio:ies, esclareciendo complica-
dos enigmas topográficos, e1 Frofesn::
Bolton es a"I mislno tlernpo un esc:"itor
de brfo, nerviosof siempre actu.:rl .

A su carqo corren *x la Universidad ocs
cátedras pr j.ncipales : La una , " Historia
de1 Oest.e Americanor', versa sobre el
terua de su especial-ioa.d y está culre*
Iacionada con un seminario de investi-
gación en r;ue diriqe l.as tesis o:i ¡i-
nales pera opLar a los qrados {ue otür'*
ga la Universidar:" Lá otra, "ilistoria
de las Américas", inaugi:rada por él
mismo en 1,9L9, Ie sirve como vehfcr¡io
para lLevar a la masa estudiantil slls
concepciones históricas originales "

La distribuci"ón cle las rnaterias en si-l
libro de texto y los conceplos r¡erti-
clos en su dis ct"¿j:sü ".1,á epüi:' --',/:1 r-le 1a
(Tr:an i\inérica" , i¡rician ¡.:ira versi{ir: di*
ferente de nr.re*st::o des,:nvolvinie:i Lcr

irist-óriccl . Se t¡ai:a cio )-ú:'r-.,,1'-": -, -'

I
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los antigruos manuales en que los t6pi*
cos encasillados en compartimientos na-
cionalistas no expresan eI verdadero
fluir histórico ni 1a interdependencia,
ni el Ínflujo de unos sobre otrosi "cacia
historia local adquiere una sÍ"gnÍfica-
ci6n más clara cuando se Ia estudia a
la luz de1 conjunto y mucho de 1o que
se ha escrito sobre historia nacional
es sóIo parte de un todo más general,
de un proceso". La acumulaci6n de nue-
vos materiales y e1 descubrimiento de
muchas causas explicativas han hecho gue
las antiguas slntesis pierdan su signifr-
cacÍón y es por estas razones que el pro-
fesor Bolton ha escrito su manual. Sl-em*
pre recordaré las horas pasadas et1 fa
Biblioteca Bancroft, Ias charlas en su
gabinete de trabajo que preside un re-
trato de don José Toribio Medina, a la
que acuden a pedir consejo y a recibir
orientación cientos de muchachos y de
muchachas a los cuales las lecciones
del maestro han marcado un derrotero.
Para este esplritu ági1 la erudici6n
es un marco que hay que llenar con
ideas". (11) .

En Agosto de 1945, eI Dr. Bolton recibió un

de sus ex - alumnos que 1e hicieron entrega en

ceremoni.a realizada en 1a Sala Colonial de Saint
?ra¡cis Hotel de San Francisco de un volumen de 12-1 pp.

ensayos escritos en su honor (LZ1 . Con este motj.vo,
Eugenio publicó un artfculo en:on

eJ, que nuevamente volvió a mostrar
eI Andean Quarterly¡ €D

su tremenda admlración
tor el maestro y dejó entrever Io que para éI habla s:lgni-
ficado su enseñanza gue le habla refrendado su vocacj.ón

ce historiador (13).

Asf, aclarado eI interesante tema de la voca-

:i6n historiográfica de don Eugenio Pereira SaIas, pase-

=os a preocuparnos de otro aspecto de indiscutibl-e irrte-'
:és gue pianteo con Ia pregunta: ¿Cuál era el concepLo



*24

de la Hlstorri-a que Luyo don tli-lqenlo?

Pa¡:a llegar a uiia coinpL¿:lisió¡: «:ial,-: ], caL>::"1 ,

y corriendo e1 r"Íesqo de cansar a1 audito::j-ui:-r (:cn deirl,rsÍa-
das citas, pero recoroancio qtie don Eugenio irle enseñó ,1 rre

hay que dejar lial:lar a 1r:s docurientos por sf nris¡nc:si ,.¡(-',ir

a transcribir si-ls propias i)ala¡ras, extraiC.is oe sus oii.La¡i

fundamentales, €ñ toCas Ias cuales éf e>;p1i,;:ó su con(:i-ip*

ción de la ciencia que tantr¡ amaba.

En Ia "1\civertenci;. prel jlrinar" a 5:; ¡1¿:: jsLr-d,l

traba j o LoJ OrJi,-,r41r111 i; Cel. A:.'te iIi;s:,r:¿r.l- e rl (Jh:- 1.,, oi-rrá .1(.rra-'

ciada con url p::er:ic es¡-,eciai por la {,¡:.:.',,ersid"rd, cion il'-qe-
nio escr:ibió:

"La ¡-:res;r-rtL ol-¡::a esi-á b¿sada c:-r u11a
p::r:It ja inr¡estigaciór: r:eai i zaua r::n
arclrivos, ):ibliotecas y p¿ireles ¡.,ri-
"' r''- r n ''"2 le da al irbro rin carác-YrfirUJ f Lv ,-1gt

r,:r;: netd:len te históric,: , )/ en J:,ar Le
üel ar(lueolocrÍa musical. I]a¡r acluÍ más
he*hos que cioctrinas. trl aulo.i: ha
F;r'eferido dejar hablar: a Ios Coc.lrnen-
tr-rs gue rr-:ilenar los vecics con r,-lr-ó*
:1ca e imagirración" ( 14) .

En 1;i "Introdlicción" a Jue.ros l¡¿.Lecl::ías*
ioniales eri ChlIe, don Eugenio acotó:

¡lll I r\r¿ieóh+-r¡ +;r:ai;a jo es histór:icc;
';'; ri'j.':os Clcir con cs1.-ó guc :^.a 1r-
t+:ntamos urra reconsitrucció¿r i i ,crrt i -
n'lt.iv.r U.: lcs juecos¡ sltrí-.r SE:¡ur:Ios
s1r ries,.:.::rr:1lo cierrtro ce1 inarco ine-
lr:diblc de Ia docuinentaci6n cr:e ha-
ce posible su estudio en Chilt¡" (15)

co-

ó1". I = 
rl

En Ciri

j-r 1956,

r"i¿ 1,.: liúsic.t
Introduccií:n" a:u t;:,ri-;a-1 r;

L¿ (i5it-i9iti, csji-ii-r;ó:

I

Histori a
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"Si comenzamos esta narración entre
Ias lágrimas románticas de una épo-
ca sensibl.e, la terminamos entre las
r j.sas al-egres de 1900 r eue parecen
remota¡nente ajenas a la angustia con-
temporánea... La tarea no ha sido fá-
cil... Esta es una crónica extralda
con laborioso esfuerzo de periódicos
y documentacidn; Ce crónicas y memo-
riales, pequeños retazos que eI autor
ha unido en eI cañamazo de una mono-
graffa" Ilem¡s tratado de ser exhaus..
tivos, porque la única forma de res-
catar este pasado, tal vez inédito
para muchos lectores, era la de 11e-
nar con auténticos materiales l-os
cuadros descarnados de nuestra cro-
nologfa musical-" (16¡ .

EI mismo año 1956, Ia Comj.sión de Historia del
I-s--:tuto Panamericano de G*r:graf fa e Historia que presi-
='i el erudito mexlcano Dr. Silvio Zavala, sacó a circula-

un breve trabajo de don Eugenio: América de1 Sur

,=-:'i - Bollvia Parag,,:av - Argentir.a - Chile. Perfodo Na-

:::::1 que formó parte del Programa de Historia de Améri-
::: en Ia "Introducción", e1 Profesor Pereira anotó gue

-=:1a que "comprender 1a historia como un vasto siste¡na
:= :elacion€s", agregando que "e1 proceso evolutivo huma-

= =s uno, iCéntico ecu.rnénicamenLe, consecutivo en el tiem-
l,:, :ero sin simultaneidad de aparici6n en Las distintas
:=::3nes de1 globo". Más adelante, en un apartaCo qlie ti-
--:-i "Metodologla" , apuntó:

"La metodol-cgia que se ha empleado
deliberadamente en este bosquejo
es la de un enfoque totalista, es
decir, consicerando la historia
como la inteqración de sus diversos
aspectos formales: polfticos, socia-
les, eccnómicos e intelectualesr €r
su correlativo de civilización y
cultura, concebidos no como una cons-
trucción ideal, sino en la cbjetivr*
dad de los hechos v aconteci¡nientcs" (17)
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AI publ;car: en 19t)i

Ch:.1e, su oDr-a .,-li*ino
Eugienio explicó que:
Reino de

En la

_enlre Jhi]g_J_le:

su ilisl-ori.a r.le-I Arte tll
cientro tir: 1 ¿": terinát-rca, iir;il

tc's pf rj:i=,o¡"J'j -!r.Lii:-
LllE- Lutl9, monograf l:r
serie Ci-, rrabajos sobre

Ió:

t'Nuestrcr ernpeñu i:a srdo est-r: ic'i-alren L.e

histórico. Creemcl,s que pare Liris co*
rrecta comprensión Ce este c1e s¡irro11e,
ÉS neCeSal-'l-o trazar Ce áf)tr:fr,.lr.i.; las
f irmes coordenadas r:rcnolóqi.ti.-s,: en
que pueden siLuarse las fábr:,c-s ar--
quitectónicas y Jas obras cie üreación.
El lector e¡:contrará asf en c:lt.e 1ii;ro,
además del ag-raoecÍdo conientcir'.ro de lo
que han hecho nuestros ilust: rts antece-
sores, mult:,tucr iLe datos in{,;ir-os, noln*
bres desconocidos, persol'IaIi.;e,les iqtlo-
radas , descripción de cosas pt:,:i1-í. r1&s ,

conjunto c1e noticias cjue asjeriia;l ¿n
bases más =ó1 idas la especulacr:-i-irr esté-
tica o filosófica" (i6) .

" lntrc,ducciórr " ¿r

Estados Unicir:s,

con que cerró una larga y erudita
el difÍcil tema, don Eugenio seña

"La presente monograf f a es ei ¡-'r:oducto
de un meditadr¡ estudio prosequido con
entusiasmo a través Ce larqos ¿iños ie
investiqación. tr1 tema es para noso-
tros f asc j-nante, pues señal ¡r la emer-
gencia en la historia de Chiie de ilna
mentalidad moldeada en e1 ¿r:rl:l;.:ll+;e re-'
posado de Las postrimerfa:. colcnia1es
que aspira a sum.arse al afirbj.entü ¡:s*
piritual cosmopolita de1 s:,;1o i;VIiI r

.-Iue despierr-a la f ilosof Ía de l-a Ilus*
t::aci6n. Hemos erritado llevar ;r su ex-
tremo dramático algunos epj"scclios rrcr-
velescos que integran la tr¿t'ra dt este
libro para evitar cualü tiera di:sf i-,qr:ra-
ción de la estructura r:arratir¡a" ,'ri'lt: 5..'

tro anhelo ha sido de rirantu;L>r ¿1 lo
largo de e s La s páginas una .:'*sol ut-a r:i:1e-
t-ividaC, ajena a tcda tendencÍa poiiti*
ca determinante, c1e janio para eI1.' :.:l-
blar 1as más de las vúces a L.¡ji ri,'i-'L"1 .'
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ples documentos inéditos que sobre
eI tema hemos logrado descubrir en
1os reposi torios de Chile, 10s Esta.
dos Unidos y España, porque esta es en
sfntesis una historia geográfica trian-
gular" (19).

En el "Pr61ogo" a Ilistoria de} Teatro en Chrle

=s:e sus orfqenes hasta la muerte de Juan Casacuberta

-=19 , dice:

"Como en nuestras obras anteriores,
j-ntentamos dar a1 relato especÍfico
tono histórico, es decir, cronolóqi-
co y critico, aprorzechando para elLo
un abundante material inéciito y urla
revisión de la prensa perióiica...
Libro escrito con minuciosidad en los
hechos y regularidad cronológica, es-
peramos que agregue algo más a la útil
labor que realizaron nuestros anteceso-
res en esta i"nvestigación" {20¡ .

= - ]lercurio
:-=rteó "¿En

i^: Sugenio

Finalmente, respondiendo a un

de Santiago, el B de Julio Ce

qué consiste la bírsqueda del.

respondió:

periodista de

1919, que le
historiador? ,

"consiste en describir 1z comprender
1a individualidad de nuestro pueblo,
eu€, siendo actor de su i'tistoria , es
también el objeto y el resultarlo Ce

ástas" (21).

Si interpretamos Los textos cJue hernos trens*
:::--os, podríamos concluir que Ia Historia flle para <ion

=:genio "el recuento interpretativo y crftico de Locias

-=s expresiOnes de Ia existencia humana del pasacto €I-r rln

:::jro crouol69ico integral y ecuménico, conccbi,:io en ull

: -,:ro reali-sta trazado sobre Ia ob jetiviOad Ce 1,:s irechos

,' accntecimientos" (221 .
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Cai;* ¡r::egr¡trtarse a continuacr6n cuáLes f iteron
los métodos utilieados pr'ir dr:n Eugenic en sus investi:,,,*
ciones en los var:"ados üampos ciel quehacer historior::i: i,r,'í*
co en gue abordd temas abs;ol.uL.amente novedosos, soirr',,,ic¡¡;
cuales pr:quf simos hist.or j"adores se hablan preocu¡;adr, ,:11) .

La respuesta a esLe Í-nr-erroEante es sencil1a, poru1"lÉ .¡..:j

métodos f ueron s:-mpJ-es, llanas, y apuntaban direcra.ili-,,ii-'.j
a1 objetivo que el hi stür:rl ador perse«7uía. Primerr, .ii.,r: ':o-
do, don Eugenio, derrir,-¡ de 1-rn "enfoque totalista" -..r . i: i

mismo 1c"'expresara* buscaba cLln rigor l.a erudic:ón ¡.: .'...S-.
tiva, el conocimiento del oetalle l, del cuaclro ri¡in<rr.¡.,
por ell-o siempre partla de 1o ;:¿¡¿1cular para ileqa:" , i,i
slntesis del- tema investiqado, combinando ccn habi),:.ri,,t,

1a narracién/ eI aná1rsrs, f a coinparaci6n y 1* cuant'i : rr:i¡-
ción cuando Éra itlecesit--io. i\unca af j.rmó naia qrie ní.¡ r- ;-
viera un sdlido e ii:coni.,:or.zertible respaldo docurnei:t-¿:':,

entendiendo por documen¿o todo aciuello que el hornl:re i,,-ti:

vivió en el- ¡:asaúo construlzó para 1levar adelante s11 pi.r.rr-

tencia: un escrito, r.rn niueble, un cuadro, una fotoci r¡lí¿:.
un mapa. una partitura, üo utensilio de cocina, €o fln
cualquier artilugio que le informara. Por ellc, por el
sólido respaldo en Las fuentes, la historia escrrta por
el- Profesor Pereira es rntrtnsecamente cientifica. I';-
ctra parte, la haL¡ilid¿rd hermenéutica está ilresente á l-,
da momento y como 1o hemcs visto en las propias i.,ri1.ii-,'':,::
de don Eugenio, él deiaba hablar a ]os docuntenl:i.,s irrJr '...i

mismos, a}:steniéndose Je usar los recursos reLórii:u.:r
La crftica es otrr: facto:: iiue sol:resale coi) re-1.ie.¡r.s nri.r"

nítidos y los juicios tornrula<los siempre fucron eciiái,ilr,J,,
y justos, buscandc si*mprc Io verdaclero y dejando .ons-
tancj"a tanto de los datos diferentes que soDr:e un flir-s'r'tr

aspecto le entrec¡aba la nasa docunrental como Ce las iíri- -.: -

precaciones gi.ie otros h j.stori adores hubieran al canza.-lo.

Los datos ci;L.enidos, Ias interpretaciones encontracr:;,,
las crganizaba cn un ::e,i.; Lc arneno, entret=:niCci t ')'^ t. '- '

-'
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peto irrestricto a 1a cronologf.a, vocabulario simple, fra*
se corta y directa, respondiendo a una arquitectura litera*
ria hermosa y funcional, en la cual los hechos o procesos
no aparecen parcelados y , en consecuencia, ño hay priori-
cad de b$f poJ.ltico por sobre io econ6mi.co, ni de 1o eco-]/ -

nómi.co por sobre Io social, oi Io social por sobre 1o cul-
tural. Todos 1os hechos y los procesos, de la naturaleza
que fueran, tenlan dentro de 1a investÍgación, la mrsma

validez y de el-Ios emanaba la slntesis y Ia interpretación.
Don Eugenio nunca procedió con cri-terio o ideas a priori
y por el contrarj-o sacaba Ias conclusÍones que los docurrerL..

tos Ie permitfan obtener, obviamente ajenas a toda ¿enoen-

cia de cualquier naturaLeza.

En sus análisis, don Eugenio proceiifa con una

rigurosidad y una lo'qica admj-rable. iiunca de;ó ur'r cabo

suelto. Cada detaIle, por insignificante que fue::a, erA
materia que llamaba su atención. Como prueba de 1o que

afirmamos, bastaria mirar el examen que hace oe las obras
de arte del perfodo indiano, oe las partituras musicales,
de las recetas de cocina, de los menú de los banquetes,
de las funciones de teatro y ópera en el Teatro llunicipal,
de 1os acontecimientos diplomáticos, de la vida que l le¡.,a-

ron los balleneros y loberos norteamericanos que se ¿rc1en*

traron en las costas chilenas a fines del siqlo XVIII, de

Ia vida social-, etc. etc., porque no hay que olvidar que

su objetivo era llegar a un cuadro ecuménico, real 1,- ve-
ridico, de 1os procesos del pasado.

Esta última reflexión me lleva a otro aspecto
metodológico j.mportante en el trabajo del Profesor Pereir.i,
muy propio de su personalÍdad: 1a tenacidad para consegrlir
sus objetirrcs. Don Eugenj-o nunca dio por agotaoo un tema

y siempre esperaba encontrar nuevos antecedentes, nllevcLs

informaciones, más detalles para estar totalrnente sesuro
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de sus af irrnacic¡nes. Su l-ibro sobre los pri¡¡e::os contac-
tos en.i:Ie Chile y l-cs llstaoos Unidos Io inrció ron ar:t.ícu-

los sobre aspectos puntuales en la década Oe 19J0 Y la obra

en versi6n f inal apareció ef': Ltt'¡i. Ilecho seme;ante ticurriÓ
cgn su est'uciio sobre el arte chileno en el perÍoclo ir'idlarri:

y en cuantü a 1¿ histo::ia de la música, sj- bien publrcó
sus dos trabaj<-:s rraEistrales en 194L y 1957, en ar:LÍculo:,;

posteriores anrplié varios .rspectos, rectif icó infor:ni.rcio'-

nesf entregó nuevos detalles, etc. 5i don Eugenr.o ccnsi-
deraba a 1a fiistoria como un ¡irocesc) É:volulir¡o, er: Si-ls iné-

todos de investigación siempre Luvo presente esi:a rLlt:ál \/

por ello en sus escritos iray una dinámica nruy espercral Qr,c.

da verd.adera vida a sus paiabras. Nada dpál:€c€ estáti'::o-
LodO emana elerqía. Es decir, dO¡ Eugenio creiaT cÜlrrc

Huizinga, eu€ la Historia es resurrección.

Acla::ado e]- concepto de la Iilstorra ¡ ijc i:r h is*
toriografia )¡ descrito ios métodos empj-eadcs p(:.rr el P:crr--'-

sor Pere:-ra, paso ahora a referirme a otro aspecto que

considero importante. Normalmente Se ha ciefinidc a L1()1")

llugenio como historiador. Ce la cultura chÍlena ;r como aíIlÚ*

ricanista, aparte de decir clue fue el fundador de la hrs-

toriograffa musical chilena {24} y un humanista liür e):L:Lj*

1-encia, historiador de las i¡ellas artes, cie la ptntt'ii.-t,

de ta escultura, de la arquitectura, estudioso de -Las :r¡a-'

nifestaciorres fol-klÓricas, historiactor de l-a lrteratiLr.l,
del t-eatro, de Ia cocina chilena, de ias eIItIetencLÜnÜ§,

de la dipl:macia. Pero decir historiador de la culti-il",,

chilei:a y einel:icar¡isLa tiene un a-1'cance )¡ un srgil-i i:-;-:"r'-r';

muy especiai. Yo creo que ambos calif icativi-rs §ÜÍi it,u!"

juStOs y respaittien a dos orientaciones muy cráfás-: 'luc dcr:

Eugenio quiso darle a sll lraba 1o.

En el "Pró}ogo" a

Chil-e_... , dcn iiugeni"o escrii¡ió
torra deisu i{Ís "-l'?a!I9 ú-ii 

"

d,: ¡iLie *i r- r o s: " Ha s irlo rlnLr
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empeños intelectuales escribir la historia <1el tiesarrollo
histórico de Ia cultura chiIena". Cito sólo esta frase
cara abrevÍar, ya gue la misma idea, €D términos ciistinto:;,
aparece en otras de sus obras. Pero la preqtlnta que que-

da: ¿Logr6 don Eugenio ser historiador de nuestra cultLlra?

¿Logr6 don Eugenio ser americanista? Creo que sÍ )' te:'iqo

varias pruebas y razones.

En primer 1ugar, basta mirar una de Ia aceDcic¡-

nes que sobre el término cultura da eI Di."l9lle:l*1-lg-
Lengua Españo1a de 1a ReaI Academia: "... 3.- Resu1t.i'jc

o efecto de cultivar los conocimientos humanos y de afin¿rr-

se por medio de1 ejercicio Ias facuitaces intelectuales
del hombre,' (25) . Así, entonces, bastará sé1o con ntirar
algrunos tftulos de las obras de don Euc;enio pal:a secar 1a

conclusión que en verdad fue historiador de la ctllLura
chilena: Los Orlgenes deI Arte tlusical enLhilc (1941.) ,

Jueqos v aleqrías coloniales en Chile ( 1946) , G':Ía Bibl ir:-
c¡ráf ica para el estudio del folklore chj.leno ( 1952) , Pepe

vila. La zarzuela grande en chile ( 1952 ) (26) , IIisLor:ia
de la Música en Chi1e, lB50-1900 (L957) , -"=-H*1"-",ggl..t't-
te en el Reino de Chile (1-965) , Historia del Te¿rtro en

9h!!g..-:ll97 ), Apuntes para Ia historia de--fa-*cocina chr-
tena (2 ediciones: 1943 y L971]) (27), Ilio-BiblioqrafÍa'¡r:-
sical de Chile desde sus orf genes a 1886 y, f inalne;:Lr:,

su trabajo sobre historia del arte chileno en cl período

republicano cuya edición prepara Ia Profesora Rec-;ina Cia-
ro Tocornal por encargo de la universidad ce Cliile que

esperamos ver pronto en prensa. Pero si esLo no fuera
una prueba de 1o que sostenemos, Ia opinión cie rfos eri:c1i-

tos no dejarán dudas. Don Jaime Eyzaguirre es:ribió a1

respecto:

"E1 riguroso amasijo ir-,cumental cri,¡(-j

ha servido de soPorte a los tr. -l:-
jos de Euqenio Pereir.r, ha Io'::'';iitr
respetar en ellos el Í¡iletu e -:ic-
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l-.us, 'adcr d:
áÍf' ri'¡cs, l-af 1; í'ri -!"¿ vena seri*

L r h¿r',1r..-,: rsrbi.e y eii,rcíii,ü§á, I
l.oS lioliLl'rE:s tocad;-r:r ijOn s1.l ¡:1r.ina
adqrliriercn lir.brai:ióries hr:nranas .,.

en müChOS moir¡üni.C s ; a ri,'i:ra t1e ijorj.SÍa ,

Ya A:-istó*:elt;s hahia señaladL-.i: re^
I¿i,::jón eni:re ésta r,, la Ltstr.rrLa, y
lle¡ré¡rue z P\' i-r y r , .. eüüi .i.iin,,Jlc .Ia s rllqe-'
renc].¿ ¡ r¡,ri-lii ¡Jr,:cii" Cül'¡ I-'azóI) qlle ' iti
nii.sma Ia h:L.stc::ia ,,|ie Ia froesfa en-ce-
ñan, mailif lescaii .¿ i)Linen a ni.lestrüs
o jo:i ilolt iirir,j.o .a.r',..Ís;i- i.¡¡-,, auriari,ie .'l i -
vers(r " lO oi-ie ila\,' iie etet'no 'j i.o ,.1ue

i:ay de t:iit,por.ri '.i relalLu.-, irt ccui-
acc"1.6n humalia; i.,*, i:il-lr: hay oe iieL:es¿*
rio V 1o que irrlz ce ccntinge¡tq=; lo
que hay ce univeisal i, io <Lue i:¿r, ie
temi:ora1 en cá{i,-:r inrliviciuc:", , -rc a-
g j:c-guen",:)s (-f ue en Ia f aena reca,lls '.-"l- iic-
tO'rq otr¿ IJd$.t(iu íl3rii:r'a;¿ e1 rj: ''-.r .' 'l :ll.:
dti¡9/st.., i,,é1 -i i:,.,, ,i-'¡:Ia: sc,i:re €1 i.j.el,:'-
po desvar:*:ri'-d.i pára t-c,rnarlo a i.a viria,
e s ta rea rie t)rü f e t-a ':/ de ar L i s La .

E\¡oüar ,;:s recred'r I o '\'d cii sr-relto; cs
an-imar l-os huesos y envo1.verlos di: car*
ne; es pol']er 'Lúz eI'I l.rs cuencas '.ra,:'l¿is
de los ojCIs )¡ corazón ctue lata en e-L

cuenpo inerte, I,a hj.sioria t-ieiie ilue
servirse ,fe its arü]li.¡os, pefcr n.:,1 es
una relir¡jón cie. lc petr:tfrcadtt, sino.
a 1a i.nvcrsa, 1o .:1.egre ürtena Itueva
de la vida,:-i-evueiua. I-a hi-si-r.r-r'i;, i:c:ILiü

l-os mananttal.es, tl ene lln.¿l f uente le ja-
ftá, pero desc j.ende a re,-{ar el- i)resente
y le inf unde s€rrLi'-li-r. La t¡rnü Iüra,s,',t ',¡t*
r¡encia afi-ist-ic: rz el" r.ts,-) --i,:t, ,.ie1 i.fic^
IIr& , están uni dos , como cosal f.il seoarable ,

al ciest.ino de.i rcláto ;.ri.stÍ:i,-o. Srtr
cLl;:s, l¡ irlst,¡rra It: ce:niI).:, Ilr' 1'.'arl-
za a ntlesi:ro e¡lcr.rentro, sino ,;ue se iiiü'
niifica estéril ei las t.;.rrlus;r¿ ir.:s eru..
dii-cs . Cornr: La l:f Lrl:- c,: niui e i Ce Lot ,

en fuer:za tk: tornar ei rosLrL,, se rliiirc -

viliza cor.-1 la r:iqidez de 1a esl:dc'ria en
e1 carinr:.'. Eu,:,r;:ni; Pe.rel-r-a h¡ s-lent-ido
toCc est,¡; lo ha teniclo i¡-rt¡-iitj.v;i¡'ente
r}r:esenle ai c)rrri)¡li ar su pLuilla i:r¿s 1;i
l:eccnsl*r]lc;-r,i;in de1 prerórito. p(:, r Ésc
en 3u va:::-¡rria,:r::odur.:ctón es f¿i cil ,:s-
pj.g:rr e,.-;'.r"i1)as cI) que La .,'eil:id :iL: arso-.
c.:,:r a I a i',.'l- ii,l¡lá i e:1 cir.lR il-il :i'':,:l -, , 1-'
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sueltc Jcgi:a meiag::osa recobraci6rr
cromát j-ca. Y to,.lo por el arte de
unos cuantos trazos r como obra del
mejor impresionisr-a" (28) .

Por su parte, dcn Ricard.o Krebs, escribe:

"E1 grueso ce 1a pi'oducción hrstcrioq,rá-
fica de Eiigenio Pereira pertenece aI
género que podemos calificar Ce histo-
ria social y cultiiral 1a cual, se.gún
su propia conf es:'-ón, " ha constituido
uno de mis más hondos intereses €rr el
campo de la inr¡estiqación". Allí esLán
sus sabrcsos "Apuntes para 1a iiisLoria
de 1a Cocina Chilena " ( Irnprenta U;-iir¡er-
sitaria, SanLiago, t943), su entreteni*
do estudio "Juegc,s y AleqrÍas Colonia-
les en Chile" (SA. Zíq-Zag, Santiaqo
de ChiIe 1947) y 1r-reqo sus qrarrdes obras,
frutos de largos años de trabajo y de
paciente bírsqueda en 1os archivos, "Lr,rg
Orígenes de} Arte l.lusical en Chile",
"Historia de l-a l.lfisic.¡ en Chi1e".¿ 1a
monumental "llistoria deI Ar:te en el
Reino de Chile" " Como se expresa en e-i
tltulo Ce estas obras, su objeto son
las manifestaciones de la vida cultural/
la nrüsrca reliuiosa, las danzas, la mú-
sica popular , la zamacueca , l- a ,irrerá r

Ios ccnciertos sinf 6n-icos, la arqui tec-
tura rel-igiosa )., prof ana, o sea, las
más altas y sr:]-:limadas formas dei espí-
ritu. Euqenio Per:ei ra , dotado é I rni smo
de fino giusto estétjco, reconoce a los
fenómenos cufturales un valor pronio e
irreductible y reconoce al ámL¡ito cultr.r-
ral una autonornfa que hace que La; obras
del espiritu se desarr:ollen seqún ¡:,i:inci-
pios y f ines inma¡ientes. Sin embargo, é1
no convierte eI munrlo de la cultura er.
una torre de marfil, aislada de las de-
más fuerzas históricas. Por el coatrario,
él arraiga la cult"ur:a en la sociedad )/
describe en cada momento e1 trasfondc
social en nedr'-o clel cual ernerqe el artr-s-
ta y se ciesar:roll-an ias artes',r L¿s 1e-
i-ras " (29) .
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ReSpec,ttr de ¡]uL'sti:á Se!uricla af ii"rnae-r.cn: F.rrcren:'ü

Perejr:a americanista, ei rnisml l-ti... Krebs ha esr:rito i..,.,, sl*
guient.es lf neas:

"Si bien el estuc:.o ie los fenómenos
culturales y oe su ccnrexto social
ocupó un lugar: pl:ererente en ia la-
bor historiográf ica de Eugenio Ferei::a,
éste extendió sus ilrvesr-rgaciorres t-ani*
bi.én a otros Cáii1pr,;5 de l-a realidad
hist6riea. l,.r cultura general \, ei. sa--
ber histórici: o.e llugenjo Pereira esLii*
vieron prof unca¡:r:r,Le ai raic;a,3r:s en I ¡
tradición cuiturai de Europa. Srn enl*
bargo, su inte¡:és pr:imordial y su ca*
riño pertenec:-er:on a Améri.ca. Cornprer,*
dió a todas las Arnéricas como una crrarl
unidad y estaba convencido de üue ei
Nuevo Münclo tenÍa caracterlsticas !,ro-
pias y Lin dest:-no común" Su part:.clpa-
ción activa en eI Instit.uto Panar¡.e rl-
cano de Geograif"a e Historia e¡na;iab.r
de Ia j.tea de clue existfa, efectrvdmen-
te, una historj-a americana y de qlle el
historiador tenía el- deber de estu.d:-ar
Ios fenómenos nacr-onales y regionales
dentro de contexto genera] cie 1a irisr,¡ -

ria de las funéricas, Esta idea sir¡¡ió
de base a su sugererri:e trabajo Améri-ca
del Sur: Perú, Bol ivia, Paragualrl-Xrqer,*
tiña lr-eñEe,-que forffi
Proqramas de Hi.storia Ce Arnérica del
Instituto Panamericaüo de GeografÍa e
Historia (3ü) . La misrna corrL¡iccién 1o
11evó a escribir, a peticj^6n de l,llr'¡ESCC),

una Breve Historia de l.a Literat-ui'a His-
pano¿rmerTcn -a ,lT5:L 9T-fGTf . La*ñIsma-
idea lo induiu a examinar en varias rn-
vestiqaciones las rel-aciones entre Cirit"t,'
y los Estados LIn j ckrs de l{e¡rtearL'ér'ica :

Buques nortearrie]:icanos en ChrIe a f i.rr:'L;
Ae Ta era EElcrúaT*lf7áA:m-T-0T*Tr2l; Iá
ñ sTEñ-wñETlIñ qEon* e,t eElle -Tl- 8 1 4 * I S l" qJ

re*no;-Ceame?T¡áña en -T ás
pr imeráE-EoñltlEüEl6ñE q-EE-CETJ e*f 3-f,) y
Los primeros contactr:s entre Chile )' i,:,:
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Además de la mulr autorizada opinién del Dr.
Krebs, podemos agregar otras j"nformaciones que rros vienen
a reconfirmar r:uestro aserto" No hay que olvidar ciue clon

Eugenio Pereira fue discfpulo 1¡ amigo del Dr. Bolton quÍen
1o ratific6 en su decisÍón de dedicarse al estudio de ia his'
toria de las naciones americanas que le apasionaba desde

muy joven, como ya Io hemos visto. Pero don Eugenic, no

adhirió en su totalidad a la -i"dea boltoniana de una "Histo-
ria común", y por eI contrario, si bien dicha idea , Lo ins-
piró 1legó a tener su propia visión del continente conic-,

bi-en 1o explicita el Dr. Krel:s, a 1o cual, agregarf arros (1ue

la unidad 1a veía en una "unión espiritual de fos ¡;ueblos
de América" (32¡. trn el campo de Ia Historiografia don

Eugenio fue claro en este aspecto y en su lÍbro ya cÍtado,
América del Sur..,, acotó que

'Para llegar a un concepto claro de
una Historia de América, hay que
partir de una visión orgánica y co-
herente de las partes estudiadas,
en este caso, el desarrollo de los
Estados Unidos, Canadá, Brasi.I y ca-
da una de las naciones hispano*amerr'.*
canas, y luego observar el fondo co-
mún, las inffuencias mutuas entre las
partes, la penetración de l-as corrien-
tes exógenas y e1 proceso diferencia-
do de su asimilación" (38).

Sobre estas bases, don Eugenio funCamenlÓ sL:

cátedra de Historia de América en el Departamento de 1{rscc".,.-

ria de la Universidad de Chi.ie, €ñ Ia que enseñó, basadc

en un esquema original de contenidos, historia de los Esta-
dos Unidos, Canadá, Brasil, e1 Caribe y Ias Antillas e His-
panoamérica, no limitándola t,an s61o a esta parte de1 Nue-

vo Mundo, como sucede a menudc-,. Cuando en 1960 don Eugenio

fundó eI Centro de Investigaciones de Historia Anericana

de la Universidad de Chil-e, institución gue a.lcanzó uli aI-
tfsimo nj-vel y que por razones extra académicas -i.r ,',,



vale no recordar terminé subst.:l"rr-r-tlo err el actual Dep:'rrtantet-i

to de CÍencias Históricas, l-e dio a la institución un sen--

tido cc'ntinental; la docencia qr"re se impartió para lr:: al.um-

nos graduados, tuvo cc:mo objetirrc la comprensión intec;raI
de la evolución histórica del Continente. En cuanto a las
investigaciones que se realizaron, eI-1as cubrieron toCas
las áreas americanas en sus más variados aspectos, cor¡o 1r:'

demuestran a las claras las publicaciones del propio ce

don Eugenio, de Alvaro Jara, Rolando lt{ellafe y mis primerosr
trabajos. En eI Centro, aparte de existir una atnrósfer:a rie
trabajo y perfeccionamiento que todo 1o inundai:a, hairÍr:r úr)ü

energía de renovaci6n abierta a todas las a¡:ortaciones ,-:i(rr.-

tificas nuevas, derivada de Ia gran receptividad Ce don

Eugenio que buscaba con ahinco la savÍa nuevá, y d el1c s.-

debió que con la generosa ayuda rle 1a Fundación .ILr:ckefel-1.rr^

Iograda por don Eugenio, l':s profesores Jara y I.1e11afe l/

yo mismo, pudiéramos perfeccionarllos en acreditadas i-ilt;-.','c:'-

sidades de los Estados Unidos y Europa y a que en forni; cür¡:,-

i-ante tuviéL-amos la visiLa de lcs nrás exi"mios L::rfüner:i-.':

del trabajo historiográfico americanista, entre quiencs re-
cuerdo con mucho cariño a John P. Harrison, iienry S. (loninraqer,

Joe Frantz, Frank Freidel, Richard N. Curre¡rt, 1-{o lrnan ilam j ito:t,
Árthur S. Link, Woodrow Borah, Charies C. Griffin,,James i-.
King, Kenneth Stampp, Frank Gatell, !'rangois Chevalier,
Louj-s Hartz, Lewis Hanke, Silvj"o Zavala, Max Savelle, Seril:,c

Buarque de Holanda, Ruggero Romano, Alicia Piffer: Canabrau.i.

John Murra, W.J. Eccles, Harold Blakemore y tanto otros,
que se interesaron por nuestros trairajos y mucho nos else-
ñaron.

Al ideal americanista de don Euqenio, s€ clebe

también, la f undación oeI lnstituto Ckrileno Nor'.ea¡rLer j cani;

de Cultura de Santiago y de otros much,:s instit.i:t¡s l:irr;rer';-
na1es, a Ic,s cuales entregó su aporte genel:oso y desintere*
sado.
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Aparte de ].as obras señaladas por el Dr. ]ti-
cardo Krebs en el párrafo que hemos transcrito anter:-or-'rrrer^-
t€, hay otras oe gran Ímportancia que vienen a conf iln¡,lr
el trabajo americanista deI Profesor lrereÍra. Entre ella,:
cj-taremos "Notes on the History of Music Exchange Betwr:en
the Americas Bef ore l-940" ( 39¡ ; "La ernancipaci.6n culr.u¡:aI
de América" (40) ; "La Littérature Hispano - Américanin¡: ¿ir;

a
XX- Siecle" (41) ; Art and Music in Contemporari, . Lat in ,\me- 

_

rica (42) y .The Emergence of Republics in Hispanic i-r'l,rr I :a"
(43) , capítulo xXI, Tomo V, de Ia Historia del Género ,tur:,, *

ño, obra notable impulsada por la UNESCO.

Creo que todc.r 1o dichor i-rru€ba fehaciente:nenLe
nuestro aserto: Eugenio Pereira Salas, americani-sta.

La última parte de esta charla Ia voi.' a rjesi, i-
nar a una evaluación de las obras f undamentales clei i;t:,it-r::-

sor Pereira para tratar de visualizar su aportac:-ón it ia
tiistoriograf ia chi lena y arTrericana .

Para comenzar , debo mencronar que e1 ca iá I o,r:.

completo de 1a producción literaria de don Euoenio, cubr:€,

más de 600 piezas, de acuerdo a la recopilación gue reali*
zamos con la Licenc j-ada en Ilistoria y Bibliotecaria L'sz

María Fuchslocher. Está compuesta por 1"1 libros, á1re,Jc.-

dor de 240 artlculos de envergaduraf 300 reseñas bibli).;j r-
f icas y eI resto repartiCo entre discursos, uróioqos, tt-:: -

ducciones, ponencias en congresos nacionales e lnLernaü1.¡ -

nales, necrologias, comentarios, reseñas biográf icas, b¡,,'-
ves artículos de prensa, notas, apuntes de clases, etc.
Don trugenio escribió en inglés, portugués, alemán, franr:ó:;
y, Iógicamente, en castellano. En cuanto a 1a temática,
ya sabemos está centrada en Chile v Arnérica v c'¡bre espe-
cialidades como la historia de Ia música, de las arlesr
plásticas, de Ia literatura, de Ia cocina, de1 folklDre,
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jgeEos y entret.ilr¡ciones, drqi,'i lecLi.ira, h:'"str:t'ia di.p1';máti-

ca o mejor dichc de las relacir:nes entre Ios puei:l-os, Lrir;'-

graffaS, hibliograf Ías ¡ eLc. ¿Qué hacer frente a este m¿rr:

de publicaciones? Ya lo he dicho, voy a citar sólo log

Iibros más importantes y daré cuenta de la crltica rirt: e.i-

pertos han hecho sobre el 1os, por mi incapac j,dad para ,ú'Z-'

garlos por mÍ mismo, excepto en el caso de los estudios

Sobre IaS relaciOiies chileno norteamericanas, e[ e1 r.--uai

tengo cierta comPetencia.

Sobre Los OrÍgenes de] Art_e f"lusical gn1]¡-lil,
Hernán Dlaz Arrieta escribió:

"La lectura de este 1i.bro lleric-¡ ie
erudic j-ón, escrito por un maest ro . . .

de j a una irtrpres ión curio sa , mu\,¡

agradable: que por Primera vezt t: ri

este país de historiadores, se íIu)s

cuenta Ia Historia de Chile con a*
compañamj-ento de música. Las dernás
eran historias a secas. E1 prof esor:
Pereira Salas...ha recorrido toda
nuestra escala musical desde Ia épo-
ca precolombina hasta el último ter-
cio del sigto XIX, mediante la inves*
tigación minuciosa de los documentcs
donde se escucha alguna resonancil,
nos ha dado ltna esPecie de imagen
ritmica y melódica de nuestra exrs'-
tencia pAOfica y privada... "Los OrÍ"-
genes del Arte Musical en Chile",
óbra que honra a su autor...habrá
de quedar entre los documentos fun-
damentales para conoeer Ia materi.¡'" (4'i)

iror su parte, el destacado hrstoriaric¡r Jlir(jfli

tino dor¡ José Torres Revello, estableció gue:

"En esta obra traza Pereira Sa].as eI
panorama de la múslca en Chile des-
cle sus orlgenes remotos hasta la mi-
t.ad de1 siglo XIX, con el ProPósito,
asienta, de f undamentar n'la magnf f i-
ca arquitectura de la música cc,"lt':: -
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poránea di: Chile" "..I;r:, creenos r'IC-
cesario hacer recalcar la inportan*
cia de la obra coment-ada, en ia eue ,
como dice su autor, s€ exponen "más
trechos que düctrt-nas", dejanclo hai,Lar-
a los documentos, ai-rtes gue Llenar
los vacfos con fácil retó¡ica o fu-
qaz imaginación. Ijs digno de señalar-
se también en esta l:rstoria de Ia ¡nú-
sica chile¡ra (en 1.l cual muchos aspec-
i-os tratacros tcrcan lóqicamente a ctr¿s
sectores del corrtinente, por eI r,i'igen
y similitud rle los t.emas) , todo lo r:e-
lativo a danzas, cei:emonias e instru-
mentos popul.ar€s. C¡ant<.r hecho iie par-
ticular interés para ia música en ílhi-
le ha rastreado Salas Pereira (Sfi:¡
en sus inte¡rsas búsquedas, ha sido ú¡: -
puesto denlro del arriplio cuadrc que
se t-razara, dándonos, así, un a j ustado
sentido cie l-a realidad, €o Io rJrJ€ res*
pecta a los f ines proirucstos" (il5) 

"

FinalmenLe, cl ueremos destacar l¡ alrLor-izJri¡
::-----ón que sckrre Los OrÍqenes del Arte Musi-ca1 en Cirr i

=-'---ó el destacado tlrustcó1ogo me,:icano don V:ren't-e ';].
,----:: l3 , una Ce 1as primeras autoridades en ia i'risto:: i:'¡

:: - - :úsica cont Ínenta I :

"En algo más de L¡-escientas páginas
cie texto y Lreinta v Cos de ilust:a*
crones, logra clarnos este acucioso
musicógrafo e investiqador una vjsión
completa de la evolución musical ,:r,
Chile, desde 1a época precoLcitil:ina a
nuestros dfas. En dieciseis capíb.iios
de bien nutrida información, apc\/ail:r
en rlumerosas citas !¡ documentos Á'¿

c(]ntemporáneos de cada una Ce l rs ép..
cas, nos mliestra desde e1 estad.¡ en
gue se encontraba eI arte de los soni-
dos en e1 citaclo paf s, antes Cel ies-
cubrimiento del continente por i:s es-
pañoles, la forma en glle fue irti:oLlii*
cida Ia inítsica europ:a, 1-a evoluciSn,
c1.r: e5sca f ue sufrienclc en Chi1e, iiu-
iot'tt* Ios s:-gIos i(',if IT, el interr,e<.1:-,o
r rr;nediatainent.e ei'rter,:lr-;:: a I a inde pen*



der;r:re, ::;f,f"tula; q'.le titula el auL(,7
"La Mri§r-cá de l-a Patria \IieJat', los
i:rirrtcri;s slil;5 ric r¡ j da itrd.epenO j.ente
o sea j a i- a rr: ;:. ¡l"leva i con l-as i ncer *
ti"durolre:i i, Lit¡.lbe¡-;3 p::cpios de una
nac iorial,. iac iil-r -f i:::mación, con ios
dlferentes asf:er:tos que e-L arte nr-rsi*
cat iba aái;u.:.:-':-+nC(, - 14ás acielante re*
seña los:.ui"i.ti,r:i. 1,)s fenómenos del a:-1-e
clásico Éil;iili-;c.i, asf com.o la introCuc-
ción d-e la nüsic¿. srr"¡fónica y de cáma*
Td, apo1,á¡§¡5e €n programas de la épo'-
cá, e1 desa-r'ri; l -ic d*l arEe ¡,,ianlstico,
la f u¡i,lar:r5n ri€ ie s Ij::imeras Sociecra -
des Fil"antién-i r*i,s i':ün sus reglarnentos,
nos habla cle 1os p.r:iineros compositores
r:acr-riltaies, .!-a ccmposrición de l-cs ¡iri*
meros 1¡irnnos r¡a.cionales, 1os r-:úflri'r1t zcs
deI arf.e l-Íric;c:, il sea la inLi" r:tjiiccrórr
de 1-a ópera ita"i :larra y e1 prirrcrpi"o dei
ronanticismo, asi r;olilo la creac jii¡-l c1e

las prirne:: as ép'lr;r s nac icnales " i,uega
hace Lln est-tiii* rie' I a música re. i ; ics-,
de ios autores :/ §Lls obras, de ics mú-
sicos de ias ,:::qL;esüas en los coros Ce

las iql*=sras, lrast¿r 1legar a la f unoa-
ci"ón del ilr:nser'vai,orio- Todos esto'.1 as*
pectos y manifestaciünes, Que exarnilla
cuidadosamente EuEenio Pereira Salas,
señalan en tiiC;s sus pttntos una curÍosa
analogÍa d': hcci-ios, y pudiera deci::se
de fechas, cün .i¡s aconLecj-mientcs en
México, srn-iiJ-ituJ que es digna Ce i,ctar*
se en vis La d*. la enoillTie distal:t-.:'-: a
que se encueritra Clrr.l,e de México"
Lo curioso ce esla ni:ra es que no scla*
melrte esturlia j'dnaliza los diferentes
aspecLos de .la ntú"'; j.ca c1.ásica, si::o que
dedica u¡'Ia suficretrte atenciÓn ai- lesa*
rrollo hi"st-*óri-co <i.: la Canza y ':1e -La

mús j.ca po¡:ula.r', e:taiiiiriarrdo eI f r:ll;ic::e
nacicnal chrleno eli te¡das sus nr¿¡li [e s-'
tacioaes.. desent¡añánclolas Ce datos lLis-
tóriccs que iítu:stran Io tnisnto qile en
I4éxico tres e lemet:tcs culturales, qile
son Ia mús-ic,: españ.r.Ia, la música indf -
gena y la t¡üs,: ca criolla, examinanCo
los géneros popr:iLares, tanto dentr.o de
la col-onra *s¡",añola corrlú en la época d¿
transición y rlurante el- sig1,o :i"ndcpen*
tliente. " .I.es il-i:stracicnes, que tienen
en este c¿so el val-cr: de Cocumei:tos,
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son de Ic rnás interesarrLe 1, varia,io,
y compruehan 1:s aseveracrones del
texto. Al hojear y' examinar los docu-
mentos musicales, 1o:; grabadr:s y lito-
graffas, verdaderamente curiosos y
fielmente reproducidos, pudiera pensar-
se sin ninguna dificultad que se trat-a
de una historia de la música en iilexico" (46) 

"

Raúl Silva Castro, destacado y erudito honbre
de letras, historiador de 1a li.teratura, escri.tor, exiqen-.
te critico, analiz6 en detalie eI trabajo del Profesor
Pereira Salas, Juegos y alegrÍas cc¡loniales en :lh:Ll-g, ano-
tando agudos comentarios:

"Desde eI punto de vista metódico este
libro se compone de una serie de mono-
graffas gue se refieren a 1o gue los
franceses llaman la petrte histoire,
esto €s, las costumbffi-
nes humanas en el plano doméstico, el
vivir cotj-diano en un determinado pe-
ríodo de pasado o a 1o largo de varios
siglos, y concretameiii:e, a juegos y Ci*
versiones. Debido a aquella forma de
composición, algunas monograffas tienen
más novedad que otras, esa porque Ia in-
vestigación resultó más profunda o por-
que e1 tema mismo presentaba mayor in-
terés, y est.imul6 por Io tanto aI autor.
EI conjunto es livialro para la le;tura,
ameno en partes y sumamente instructrvo.
Es i-nstructivo, en efecto, porque con
eI conjunto de las observaciones que
contiene se diseña una vez más una vie-
ja verdad que siempre deben tener pre*
sente los historiadores. EI hombre cam-
bia poco a través de las edades, y liay
ciertas lfneas espirituales que prácti-
camente est.án hoy en donde nrj.smo esta*
ban hace docenas de siglos. . . De todo
Io cual resulta que la fisonomia hist.ó-
rica de Chile viene diseñada ya desde
la colonia y se la dieron de p::lferen-
cia 1os homl:res que en esos añcs ¡:ri*
mitivos para l.a nar:ión, llcgaron de
España. Hasta 1a no acJ. jmatación de1
toreo en Chi1.e, rlue a prin,e::a visla
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parece una anomalfa, resulta explica-
ble si se leerr cún atenclón 1as pági*
nas del señor pereira. y es curioso
comprobar gue bajo apariencias relati-
vamente locales, rlescubre 1a historia
la raigambre hispana de usos y costurri*
bres, como algunos de los jueEos que
estudia eI autor., L€t chueca, por ejem.-
p1o, tomada por ciertos aprendÍces Cc
sabios como de origen araucanor €s un
juego español (o, rnejor, europeo en
general, porque serla cosa largra f i.iiar
su origien en el viejo continente) corio
gueda probado con verdadera abundan¡:ra
de cit.aciones que ofrece el señor Pe:-eira
(p. 725- 37). En suma, con eI libro de
este joven invest"igador se pone de ¡na-
nifiesto que Ia civilización española
se vertió fntegramente en Chile, como
en otras provincias de1 imperio, y di6
origen a formas de convivencia hr":rnana
que persisten intactas hasta nuestros
días" (47) .

A1 año siguiente que don Eugenio Perej.ra pu-
su Historia de l-a }füsÍca en Chile (f B5C*191)0) ,

don Vicente Salas Viú reseñó la obra en forma extensa,
crÍtica y muy detallada, tal cual era su costumbre habj--
tual, por Ia enorme erudición que posef a sobre el i:-ema.

De su trabajo acucioso y severo, extractamos los siquien*
tes párrafos:

"La Universidad de Chile acaba de sa*
car a luz la Historia de la Música
en Chile deso srno
autor que los citados O-ilgenes de1 Al'*
te Musical en Chile, sffi
Tffi§arte del anterior,
con e1 que forma r 1l rro sólo por el ri-
guroso enlace cronol6qico, una totali-
dad: Ia histor:ia completa de la mús:-ca
y de las manifestaciones musÍcales en
el pafs, desde su descubrimiento y üo-
Ionizaci6n a los prÍmeros años de1 si-
g1o gue vivÍ¡nos. La documentac:-6n rji:r:
eI acucioso inrzestig;"rdor que es e} se*
ñcr Pereira Salas ha tenido que reunjr

blicara
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pa.rá {ll l11úrrri] §1{1lO rilJe áhai:ia sj.l
obr:a Ce recientr: sparicióI1 , erd ti)*
dar,Ía más rti f íci1 rle hallar que la
del pasi:dr: remoto de nuestra li:iúsi.a.
Estaba easi en st1 totalidad disper-<a
en di.arios y revistas de Ia época, en
documelit-os pr:iva<ios, en álbumes y rir(i*
morias cllya ¡;aciente rebusca y consui'-
ta tenía que ser previa a la elabcra-
ción y hasta el ¡:Iantearrtiento del lr-
br:o". . Elc-,giarncs la paciencia que tal
labor exige" Aün mayor tributo de ar1-
nriraciórr ruerÉice eI buert criterio, e1
sut-il discer:nimiento entre unos y otr- o:i
testj"nonios c¡ue el señor Pereira Sal,as
ha derrocirado a1 trazar eI perfii ciel
tiempo que estudia. Su Iibro es st.i§tar,-
ci osc , riquÍs irno de inf ormación " 'i'anlr-.
como exceiente y ponderado en toa<,is sur:l
aspeütos. ". Artnqt.¡e nos hemos detcr:-l-':lo
(en este análisis) con preferencra (rn

las actividaCes musical-es gue tu'.¡j-r':¡':"'rl
luqar en Santi;,rgo y Valparaíso eñtÍ{::
Iets años LB50 y 1900, Ia Historia Ce
la Música en Chile de Pereira Sal-as
es igualmente precisa y abundante cii
información sobre las cumplidas en Co-
piapó , Ld Serena, San leliPe , 'Ia7':ti,
Concepción. Valdivia 1z otras ciudades¡
que fueron centros considerables de
cultura en el siglo románticc. EI pa-
norama presentado por este 1ibro, iñ-
sistimos, es de amPlitud extrema.
Nada queda relegado al olvido ni de-
jado de apreciar en su justo valcr.
A1 recorrer tal Panorama, es ancho
e1 margen que deja al lector Para a-
bismarse en reflexiones. Las nuestras
deben llegar a un término- Se lo ¡:one-
mos, sequros de lo mucho que nos que*
da por comentar en un libro aI {Irre ha
de v,rlverse una y otra vez y sie,:,pre
coll Proveehc" (48) .

Existe opinión unánime entre Ios hist'":r-l-at.iul ':;j
qr.re la obra cumbre del Profesor Pereira fue l{j"storia i.:l
Arl{; en el ReÍn<¡ de Cirile, libro c1e gran format.:, 18 ca-

pitu ics c:,Ja

231 1ái:iinas
4i1 pá.¡rnas, 3B

f ur:ra ,Cel text-o,
ilustraciones en el t€xt,.),
algrunas en color y el restc,

I
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en blanco y negro, fndices cre nombres y geográf icc, 950

erudj.tas notas b.i.bliográficas que incluyen referencias
documentales, monograffas, artfculos, etc. SObre este ver-
dadero monumento historiográfico, producto de más de 30

años de rebusca en archivos, colecciones privadasr museos,

iglesias y capillas, papeles privados de numerosoei artis-
tas, aparte de un examen eruditfsimo de las obras de

arte, Se ha escrito una apreciabJ*e cantidad de críticas
y reseñas, todas ellas extraordinariamente elogiosas.
Entre el1as elegimos dos por consÍderarlas las m'<s funda-

mentales.

llro:
Don RaúI Srlva Castro, siempre exi-qe:lre, escrl-

"Eugenio Pereira Salas ofrece con su
Historia del Arte en el Reino de Chi1e,
@ffiürá?-
de este intento no estriba, sin embar-
9a, tanto en e1 hecho de que sus Pági*
nas articulan en una circunstancÍada
relación de los paso§ Cados Por I ¡s
manifestaciones artfsticas en el Chile
del perfodo de la dominación española
(Reiño de Chile, en oposición a Repú-'
blica de Chile), como en eI método.
El autor ha tomado en cuante a sus pre-
decesores, en cuyos esfuerzos escoge
Io útil y io cita, aCecuadamente anota-
do y comentado; pero en seguida parte
a los archivos, y a1lf afina su pacien-
cia y atención para llegar al dato iné-
dito. Desde semejante punto de vista,
esta Historia del Arte en eI Reino de
Chife -
6I6ñes gue va a facilitar la tarea a
más de un historiador del futuro. El
autor ha visto especialmente, como es
de rigor, eI Archivo de Indias de Se-
villa y los archivos chilenos, Y €D
todos los datos pone siempre, con ejem-
plar esmero, Ias informaciones ciue pue-
áen servir a los demás. Ha cosechado
para sf, pero también está sembrando
para todos... Pereira Salas, chil-eno
óonsciente de la conti"nuidad histdrica



. Jü

de la raza, aJ" sefliaI¡rr cEnr¡) sr-t;;s jsr ü
aquel. templo y tai y cual !,al"tl,lo, y
se qua.rctarr LociavÍa, s:"quir:r'a efl .-Lo¡¡

museos, muebl.es y lrrerdas Ce lu¡s ssres
de otras tiempos. al seña,l.ar: esto nos
recuerda a ios lecti:res que forn:ran,os
parte de un país que es ur) todc cier..
to como territorio y de una familia
moratr que e¡¡olucicl:ra y caml:ia pero lro
se destrulze" La i:resentaclón de este
lj.bro es irnp,cnente, ptr.es se t-rat.¿i rJe

casi quinientas páginas en gran forrna'-
to (33 x 25 cms, ) , empastadas en tela
y con lomo de cuerc. Alguras "t",nperfec-
ciones poCrfa"n an,,:tarse e¡r €.i inlericr,
pero l j.teralmente nauf ragan en ar;uel.Ia
rlagnitud casi oceánica" La c,h::a ":.!-nterioi'
de Eugenio Pereira Salas ¡;resagiaba cie:-*
tamente Ia realización de este l:-l¡r,¡, p€*
ro deb,e acepLarse que é1 1,'d niá:¡ ¿rll-á de
todo 1r: prevlstc ]¡ de lo ¡:revis ji:le.
Con semejante lalior se coloca a ia cabe-
za de nuestros especial ist.as , á- Í ür, I i
historia comü en 1a exposiciói', l-r-'l i¡r t.ri
en cuanto feriómeno vital distint.rr,,t dei
hombre" (49) .

recio, des-Fray Gabriel- Guarda / o. S, B, , argLir

tacado historiador de ur:banisrno chileno, auLi.).1:

sas publicaciones y Premlo l.lar:ie¡nal de rtisto::ia
tadamente expresó sobre eL nraglx) trabaio:

,1e nunlero-
19§-{, dc€r-

"Por primera ..:e 2...s€: ROs ofrece utl
compendro proporcionatio de l,¡ hjstu-
ria del arte en t.¡do e] r":jrro -n) i,J'-
mo tantas veces de só1o Sairri.:gc,- "
en cada una cie s;us r¿nlcis ; aún nás, la
obra se extiende a 1os rnás rriei,'.iinados
lindes que podria com¡.rr enCer e I *.e.rrá,

sln descuidar :ri Ias c¡rani-iiü::ii,§ reaL i -
zaciones de Ia arquii:ectL¡:., ,;rj. !-i::¿:'
ni las humildes piezas de la ¿rr:tt;¿-
nla tradiciorratr, Con sensi-bil- iciad re*
finada y ccn un carlocrl il* (-Jnc.,l:.l,ieri-
t¡s fuera de l-o común, É;1-l ¿iili.cr brin-
da aI qusf.o de l,:s ei]teitdj-d¡s, É1: un,c
especre de suc,ll.,.:ntc f esl.Í,i ¡:r.i.ctrl:ü-.
mente todr, 1o que hasta est* irici,ielito
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se conoce y puede decirse sobre este
rico perloCo histórico, sin duda el
más au'c"éntico y fecundr: del arte en
Ch-i-le. ". El autor aborda con parela
abundancia de fuentes e1 estudio de
todas sus ramas i-luminando con su luz
no sóIc, e1 conocirniento de las cbras
más conocidas de la época, sino la ma-
sa de obras menos brillantes o que
hasta ahora pel--maneclan en la oscuri-
dad. Revela l-istas de artífices des-
conocidos, fija defÍnitivamente 1a
datación y Ia paternidad de increíble
cantidad de objetcs muelrl-es e inmue'-
bles y avar\za con seguridad e:r ei es-
clarecimiento de atribuciones hasta
ahora dudosas. A1 talento de haber
presentado amenamente un cúmulo ta¡-l
enorne de datos añade eI mérito n.rda
fácil de haberlo hecho en buen esiilo
y hasta con cierto criollo buen humor:.
Debe señalarse además en Pereira :ialas
un don no siempre frecuente en l-os hrs-
toriadores del arte -y en los hÍs'Loria-
dores en gieneral- : una ejemplar humil*
dad que lo hace atracl-ivo a la rraz QU€,
alejándolo de la tentación de senta::
solemnenrent-e la inevrLable teoría esté-
tica, asegura a su obra larqa vicla .''

un actualismo renovadamente promisor.
EI plan objetivo que se propuso a1 1Í-
mitar su alcance al solo esttldio con-
creto de cada obra o aulr¡r en Ia., res-
pectivas ramas de cada arte, ho siqni-
fica de ninguna manerc¡ ou€ le fa.;etr
-pareciera que le sobran- fuerzas para
emi-tir calificaciones señeras respe;to
a los problemas o soluciones que torla
realizaci6n artistica plantea o e'.¡jden-
cia: ci.ertos mensurados '! uicios ({tlc emÍ-'
te aquÍ o allá pcrt,Lrlefl atisbar ese
otro mund¡: de conocimiento que ei autor
prudenLemente envainS en vez de esgri-
mir cün just"if icada arrogancia; sin em-
bargo, cautiva esta madura mesura que
salr¡a a la o}:ra de un éxito pasajero
y que da a aquellas cuidadas opinrones
e1. carácter de un autorizado veredicto '
Dentro de ell-as sóIo queremos traer,
a guis.i de ejemplo, sü juicio sobre
la ejecución de los cuadros de San l'ra¡r^
cisco y su observación sobre la arsui-
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tectura C.:,1 ¡:.:"1"ar":rr"., ;le :; |,1r;nri1a;
que aquellos fueron traba-jaCos eil
e1 Cuzco y gue e1 clasicismo de és-
ta con juqa en tri r:nial sf ntes j s el
espacio ba¡ rrrco, scf il ,i¡-:ini.cnes cj\.rc ,
o zanjan definltr¡.¡amente una discr:-
sión o destacai: un hecho fun,ianental
no señalado ar:.tes f.rr)'il Ilr-Ilrrün arquÍtec*
to. En ambos cases el aut",or ha conden--
sado su ;uicio en .ipret.rrlas 1Íne::s qr"rc
eL lector no oiv:-dará jamá.s. l)r: c¡bra
de tales Cimensiones, icr: un ta} 3.Jo.-
pio de datos. con ta1 r¡arier.laC ie ma-
terias, ofrecerá sin duda neccsaria-
mente muchos pultLCs rzul.n*rabies a I;r
crftica: fácil:rer-ite podrá r:c¡nfec:i'.ic-
narse una buena lista rle erratas *qlie
como Ia defectuo:;a rep,r:cducción ,.:.i: al,-
guna Ce las lár-,rinas en colores ai-r j-iru:*
rnos niás bien a la responsai:il icia.l de
la casa editora- c echarse a vtr-:es de
menos el uso d.e un '¡ccabulario téct¡iccr
más a j ustado. Ahn nás : sequrai';iente 1l;s
arguitectos podrán quejarse de (i1ti5 n,l,

se 1es halra entregado una itayor lnl-er-.
pretac j-ón del mar-eria 1 presencacicr. I¡s
pintores, de 1as pinturas, los escr-; 1l--o-
res, de l.¿s. . . en f in, cada uric 1'ran s'l
tema. Sin embargo, opinamos que ante
Ia magnitud de una obra como ésta, t-al-
género de crfticas resu}ta tan despro-
porcionado gue se sj.ente uri vaqo rui:':ll
ante Ia irlea de pensai: en e1las, T.a Crt*
tidad de 1a ob-ra es tar, alta e;. i.i i11€"rr,il
que impres:,ona ópt j ryr¿rin'3lite. No Eál.o nc-:

se visluinbra ::n nuestros meclios arti.sti-'
cos un especi.al- i sta caps z c1e aLrtlrcla::
con tal visión de;i:njrr¡¡6 rlna sÍntesiil
semejante, sino aCemás pocos ¿utci:es iral-
seen la capacidari rle jnvestiqauidr;t, e i
amor al ten.a y el método cientf fico gue
aclornan al Presidente Ce la Acarl+¡ria
Chilena de la Hist"crj-a qlle noÉ i:rirlcra
en esta su obre más irn¡.:r:rtante v eI f ri:-
to más madur,: de su fecunda y ir;r:o1onc;a-
da labor docente y publicitaria" (5C).

Ilara f inal:-zar: me ref eriré a l,os

tactos enLre Chile y los ljstalos ili i sg:r.-*17 7-8 - 1Ü üL,- {.,,ir i. i
que don Eugenio publicó en S.'ant"Íaqc en 1971
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rlor don Eugenio cer:r.ij I.a prime:'a eta¡;a de E,'i:; inr¡estig.a-
cj-OneS SObre Ias reiaciones chilenO-norte¿iü:ijllcanas que

pensaba aborCar h;rsra 1850/ üon un segundo t.üínr-1 que no al-
canzó a redactar y que debfa cubrir a1 perfcdo l-809-1850,

terminando con la par:ticrpación chilena en Gold Rush cali'.
forniano, tema qitc :,ieiatr,re 1e apasionó y sc]:re eI cual de-
j6 eruditos articulos (51) . En elaborar Los,-_prrmer:os coll-
t-actos..., como ycl io hemos ciicho, don Eugenio trabaió
ininterrumpidamente por más de 30 años, reuniendo materral
en ChiIe, archivos nfirceámer j.canos y españoJ-es. St.is irri-
meros hallazgos los dio a conocer en varios arllt:ulo:; ta-
les como La .&1isi6n-*Blanil en Chile, El,Cons-u1--P*ll:!!,
La Misión Worthingto!_-en Chile, Los Primerc¡.s-estudiantes
chilenos en los Est¡:clos LJnidos, La influencia de 1a Cons-

titución }lorteameri:ana en las primel:as constituciones en

Chile, La actuación dr,: los oficiales navale:-n?5!9gmgile1-
no s en nue s t r a s _9s '.!C-9,, euqgE§*no Ilseme r l q gl:9 : *-":"*§h,:: -t- - 

a

fines de Ia era colr:!:"1, l,as tentativasi:Ie-:*1-re]"SC:
ción de un emprésti.to_ :l¡ileno en los Estados Llñidos (l-818

l-819) , y otros que el- erudito especialista en la hist-orra
de Ias relaciones entre Estados Unidos y Arnérica Latina,
Dr. Arthur P. Whit.ai<er, cal if icara en elogios':s tér:minos

en la bibliografía critica de una de sus más importatrtes

monografias:

"Es pr:er:iso mencionar especialmente
Ia c;l :'a del distinguido erudito chi-
leno Dr. Eugenio Pereira Salas r tlriÉ
en la úl-tima década ha p'lblicaco mu'
chos a"-r:tícu1os sobre Ias relaciones
polít-icas, económicas y culturales
c1e Estados Unicios con Chile en el
pei:íodo abarcado en el presente esi*u.-
dio, Gracias a ello tenemos una mejor
imagei: de las relaciones de trstados
Unid,:rs cr:n Chile que con ni.ngún otr<)
pais Iatinamericano elr ese períodl" t52),
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Cu::iosaffienle o y
Ias obras antes nencio::adal,
contactr:s"". fue escd.sa. 1,;

gi reyils de 1o cir: :-:'i.cr.* {-;o¡

I:: crÍlica sriir:r: J-ijir j.:-l.J:l
;:'t-:viE;t.: i'Ii,str:,r-l.o l:,: L¿ Un:

¡,:..'t-
'.re .'"

sidad Cetólica, s€ limiió . ici, j:'r

"E¡: exliáust.i1/e : §ve;,t i,jeción e j i-,-;rrir
corona treint¿. ¡rñc* ttre esturlir: l;r:.ire
e1 mi.srco tr¡r;',a ' i{ue ya cor.iocf ar-.c- :, I.-.j r
varios iii'lport.,iiLes Lrai:aj*s. Y.r-l:osa
monograffa qu',, aEoia la materia" (53) .

Por su parte, F*rI'rendo Campos llar;iet, :!l3i ó

uEl actual lib-¡:r-; ,ie liugenio Fer*.r".r-e Se-
Ias deja tie le,ln l"as relacior:el r-,Íic:-a-
les de Estadcs Llnitios y traia l",.ts Fri-
meros Contactr-,§ Ch:-l.eno .. l¡ortL,:.ñerF
canos, €r un -lI'JiGác cruóñT-Tl*Ta*Iñi "

nracT6n de amhos país*s z 1"718-i"309 "

Se trata de 1as relaciones i-ndiviC.tiales,
de pueblos a pueblo. A pesar cie slts grao-
des diferencias de origen" lenirira, forna-
c j-ón, religiÓn, cc:stuÍIlbres, cot-lcepLo ln-
trfnseco de la vida, €fl aquella época
ambos pueblc,s tenfan una dimenr;i6n i:oirrún:
eran ambos ]il:ertarios y aventiirerosr
tra.shunrantes, r:rlenos de inici"atl,;.'. y de
e4Sube::ancia de vida. I{abfa L¡ur-i',; l:ase
para la form*.ción de una s61id: at;israc1"
La obra de F:r*ira Salas eS r-];t ir lr:So
cuadro hist$ri i.o, te j ido co¡: v: ,¡cs colc-
res, sobre un teler sólitiarnentc cr',lzacit¡
con 1os más f :irmes hilas de uña acabad¿'i
investiEaciÓn, . . La r:iqueza iufi¡,::*atlv¿r
de este libr:r: es taI gue es i¡,¡'..,;:-1:1e
dar de ella .l,a más mf nirna füi:,l,:frí;: f rr¡te;
de una prciija. lai:cr Ce paci*irr.;:.-'r. i?e,r¿*
dictina, l-a e;:;:rosición se s&1ir;: ,3e 1c
denso y lo pr*fuso s61o qraci-*s ": la li;i""
bilidad esgue:nática y a Ia cla;:i¡"i*d '-1¡:I
lenguaje..." {54).

Pcr rui p.t::t'3, ..r p::tici*,,:'r *;11:,resa üc 1a ¡'rca':le-

mis Chilena de la [f i sborie ¡ )¡i] rescñé e1 1il:'i:u, .i:át'r:ü '':irii;

me fue en extreno dif fcil r;;r haLrer siC* ''isl-i''ii: Ii::i"' cr:r-

d

f
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cano de los esfuerzcs fi"nales cel
trabajo. Entre las oi:sel-vaciones

siguientes:

autür por coljclur i' su

que formulé, Ceslacc la::

"Para eI ]Trofesor Pererra Salas, los
contactos entre Chiie y Estados Uni*
dos que se realizan en el Perfodo,
señalan "la emergencia en Ia histo*
ria cle ChÍIe Ce una mentalidad moi-
deada en el ambiente reposado de las
postrimerfas coloniales gue aspÍra
a sumarse al ambj-ente espiritual cos*
mopol.ita del s iqlo XVIf I , que cles,prer'*
ta Ia filosoffa de Ia Ilustraci.Ó¡1".
Bajo este concePto e1 autor entra a
describir, analizar e interpretar l-a
serie de sucesos gue confiquran los
primeros contactos chj.leno-norLeame-
rica:ros" Y es aquf , precisamente,
donde la monograffa alcanza un primer
y real valor. Para el Profesor Pereir¿
su estudio no s61o es un estudir: de iils*
toria ciplomática, tal cual lo han prac*
ticado por décadas los historiadores"
La historia diplomática, o mejor d:.cho
Ia hisioria de los cont-actos chiic:¡o*
norteameri-canos, es una historia sociat
que pretende descubrir hasta en sus más
insigrnif icantes detalles el. contenido
sociol.ógico de los acontecimientcs po*
lfticos, económÍcos, culturales y aün
ideológicos. Por ello la metodologla
empleada, la selección de hechos 1' Ias
mismas fuentes constituyen desde todo
punto de vista una verdadera renovaciér"r
que hace emerger, Por sobre Lodo, el
conteriido hurnano. Analjizar en esta rese-
ña Ios contenidos informativos del- li-
bro, resultarfa tarea demasiado la::qa.
La riqueea enciclopédica de cada uno
de los capftulos es tal que resulta di*
ffr:i} recoger cualquier información o
dato para que sirva, siguiera, de mues*
tra, en un intento de corroborar Y con*
frontar. Y más aún, cada dato está re*
frendado hasta Ia saciedad, con abrrnda;r*
tfsimas referencias rie fuentes o biblio*
grafía. Baste saber que el núrnero total-
áe notas que acompañan los treinta capf*
tulos en que está dividida la narraciór,



eg r:s 64 J , p,}.llt ci.: r:)i: ..:)e L ia enr.rrlüe
p;*J"iiidac y er1 lS-l . ,'-:: ,,iilÉ el e,rt.c::
ha puésts *il sri fJiri r.-¡r... Pero sÍ g-'l

¡T ü*reru Ítc Íu:¡:e iii-, üi.,: sf siii'icj ente
[irueba rie ¡iue s f i,'a ;l:r. :l ;,,1.].c i611 r bas t,.:
lil*nciüriar quÉ ia ii,.,,;":i:J-e de las cit.as
que el Fraf esor §!er{'"r. {'e introduce eR
sr.ls ca;rf tulo§ "tr¡¡}az-i rjr:,:.f: de f uerrtes
r"ai:a vez ernpl.eadas ir"r.',:,,.r).ál$ente o ca'- t
núcidas ptr alEun.i:i, r:i:iiosr:s especra* |
li.stas en deterrnj"na';ir::,; r6picos. , . I
Acostu¡rrbrod.:s cornü rIl,i-.ánic¡; a Ieer ::L I
pulcro y sencrl.io **tiio lÍteraric
de1 prcfesor Perei::.; *, t-s:lri+nd.c e'1
consideraciñ.r s., ,- ; :1:t i .l-ta liallj 1jC eC
de narrador, ter^i*:í¡.ir.is en consideración
Ia adventencia [rrc\/i-"r .1u* el aut$r ha-
§e no hab,er Queridr.:., i-i evar a su üxtre-
nlü dramático ,*lgurir}i* r¡-,ÍsoCir,'s !árL
evitar la d*uf i gilr;tc: iin de la *.ttruc*
tura narrativa ilel "l -t bro. Sin rliiibarcru /

aJ"gunos capfLulris c¿rii"..'-l los titularics
"La apertura del Facffica a los balle-
nerosrr, "La entl;ice en escena de los
loberos", y sohre tado, "EI cicl,; ba*
llenero a f rnes dt, i,a t-lr:lonia", " i :t

vida marinera nort-r:i:¡tiüricana en el P¡ -

cff ico", "La curil.;:a '-':lda de Ios l',roe-
ros en las islas" i.' "l,a caea de Ia ba-
llena en los niare*; ue Chr1e", más pa-
recen páginas extr¿ifdas de una n':vel-a
que Ia reconstruccrón hristórica de e-
contecimientos que realmente ocurri.cron
y dieron origen a singulares procesos
sociales y ecr:nÓmicos. En qeneral. el-
l ibro gue comentarri<i§ *onforma un arnp.l io
panorama l1enc¡ r1e viJ¿, producto Ce urra
meticulosa investit¡aciórr. Hemos irataoo
de detectar a.Iq6u *rror de contenrSo,
pero nuestra tarea h;,i s.ido i¡rfrucL¡1osa,
salvo pequeñas f a.l-i as de orden tipográ*
f ico y algu,nas eiif *rcltcias, e§peci::.l:nen-
te numéricasr srJi) §i* advierten, pür ejem-
plo, en los datos e$ eI texio y los co'l*
Lenj.dos en el Apé:"rd:'"ce I'iio 1, "Buque§
norteamericanos en {.litiie (1788-f 809) " y
que se deben, fund;,:enLalmente, seqfin
desprenCemos, de 1¿r ':orrecci6n que el
Profesnr Pereira int::odujo en 1a m':nü'üra-
ffa a ese enseyrf, c¡i.:* pltblicó ¿:n f936...
TaI cual algunos t:si::dios previos del
Frof esor Per:i: j-r*: 5*;.L;.¡s " . . consLituye::o:t
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desde su publicación el libro defini-
tiyo sobre eI tema, Los primeros con-
tactos entre Chile yffi*á r.
pffirá di.screparse de la interpretacidn
que e1 autor alcanza, de algunos aspec-
tos parciales de evaluaci6n o aná1isis
y aún de 1a metodologfa, pero no se de-

*:íÍi:"'::"1: "::.3:3":1":i:l""Hi. 3?",
integral y decisiva de un proceso de
vastas proyecciones. En suma, una morlo-

?:T:i.::":]"itii: facturaci6n que asota

Para finalizar esta ya larga exposici6n, quie*
ro leer a Uds. tres trozos, viñetas, podrfamos decir, to^
madas casi a1 azar entre lc,s escritos de don Eugenio.

Con ellas persigo eI objetivo de que Uds. capten "d*o e1

autor combÍna los datos, usa los documentos, emplea la
metodologia narratiya y analftica, alcanza la interpreta-
cióni vemos en estos textos su concepción de la histr¡rio-
graffa, la crftica de frrentes y otros aspectos que he ana-

lizado previamente, trazados en pi"nceladas de hermoso y

sencillo estilo. El primer texto 1o tomo de Apultes-F¡qra

la historia de la cocina chilena y podrfamos titularlo la
alimentación popular en eI siglo xVIIl. Dice asÍ:

"En el sigrlo XVIII, las condiciones
habfan mejorado, y por ejemPlo, los
trabajadores de 1as estancias de los
jesultas recibfan mejor alimentaci.ón,
pues los reglamentos fÍjaban gue: "Ios
dfas gue trabajaren en casa se les da-
rá de almorzarr comer y merendar, co-
mo se acostumbrat y para medio dfa,
se les haga siernpre una olla de maiz
y carne; los dfas de pescado, con aI*
gún seco y legr:mbres; Y a los oficia*
les se les dará vino, como suelen Y
a 1os que trabajan en casa algurras ve-
ces. Pan, coflro se ha hecho, Y a todos
se les dará, las Pascuas Y fiestas
principales alguna carne pera ellos y
sus mujeres e hijos como se ha acostut¡t-
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brado §ierlr)rÉ t,t:.¡. " §egün iiarteá i-e
alimeritacÍ6n ¡:r:p,ula.r del siglo x\t-ir-i
consi stla en " h&r:"-na , charqu:l , f re 1r: .'

Ies «: porotus con sal )r ajf o pllrricn-
to seco*'" En una cuÉn"t-a de los ga5;t-.r-i¡j

de una triJla en Col.ina, en 1786, vemüs

I, q.r* se dxéla ios t::abaiadores: i:harqui,
vino y aEr:,a:":diente y tres cuartillos
de mre1. Bsta fn:galidad cotirliana §e
compensaba en l.os dfas de fiesta, eri
las ramada; o en 1as fondas, dcncic ei
pueblo cornfa sus guisos favoritss; l a
carne asada al palo; las guatitas; i.os
caTAlüAsi Tá-TáFI-ñnada, A*e or-feen r,r*n-
doc ino , según ¡-¡ f i. ::rna Vi'cuña §lackenna ;

la cazuela, clerÍvaoa oe la o1la pi:rdrida
espáñ6TaT-e1 mote; eI pescado frit'r, €s-
pecialmente iá*pescada, "gue alrecledor
de 1760, don Luis Lisón enseñ6 a cofiiér
a Ios chilenos, pues antes se hnLaba";
los chupes, de oriEen peruano. J,¡á§ másás
f ritás ffii horno fueron, iguahireni:e, ;e
gusto general. Las formas más conocidas
son Ia empanada y ia sopaipilla. La em*
panada fiqura er-i la qastronomfa españr:*
la desde el siglo XIII (B) y era de r-lso

común en Europa. Aún se conserva en Ba-
viera La voz "panada". La empanada euro-
pea de masa de hoja, se transformó en
empanada criolla, horneada con.grasa y
rellena con e1 "pJ.nu" (voz indfqena) pa-
ra desiqnar el picadillo <le carne, cebo-
llas, pasas, hu*vo Y a1l. En nue§tras
búsquedas henros encorrtrado pocos datos
sobre la empanada, pero al menos podemos
acreditar su relativa antiEüedad con un
docr:mento gráfico como es el lienzo de
"La Santa Cena", de L652, gue se conser-
vl-6-E-saZ?fstfa de l-a Cateclra i de
Santiago. AI hacer la descripción de1
cuadro, eI fino hj"storiador doil i,uis
Alrrarez Urquiet"a apunta: "y sobre un
pLato se ve nuestra cIásica empanada" "

La sogalgilll deriva de !a "sopaipa"
ára6e - españbla' §e habla de ella ün
un doctxoento de L726, en gue se cita "url
pan de forma de sopaipilla" (C) . La j-nno-
vación amerÍcana fue Ia Ce aqr:egarle el
baño de chaneaca que le da slr valr:r ori-
gÍnal" ( 56) .
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EI segundc) texto, 1o tomamos de Historia de

Ia MúsÍca en Ci"iile. Es una vlvÍda descripcÍ6n de Ia vida
social que

a fines del
se expresaba en el Teatro Municipal de Santiago
siglo pasado:

"El Municipal era, sin duda, eI cora-
z6n de la sociabilidaci. AlIf todo
sucedÍa, desde eI crimen pasional
a} suicidio rcmántico; de Ia aventu-
ra galante a la vida sentimental; deI
pingüe negocio bursátil a 1a organiza-
ci6n del nue\,ro mi.nisterio po1ítico
del vertiqinoso perlodo parlamentario,
sensaciones múltiples que ha recogido
en cuadro de costumbres eI novelista
Luis Orreqo Luco, eñ su descripción
del gran mundo novecentista de Un Idi-
Iio Nuevo... Si la vida del teaEi6-ffi-
ñI¿lpáT en estos parterres de mullida
alfombra estaba regida por la más es-
trica etiqueta y era casi imposible
penetrar al hall de1 tenrplo del be1
canto sin el impecable smoking o las
colas a1gürgadas del reluciente frac,
hacia lo alto exj-stfan zünas no regu-
Iadas por los duros precios de los
mil pesos en los remate de palcos, Ios
quinientos de }a platea y los trescien-
tos de las lunetas o por los riqurosos
convencionalismos sociales. E1 balcón
era el sólido asiento de la clase me-
dia naciente, entreverado en sus alas
extremas por alqunos palcos de luto,
en que ocultos a Ia manera oriental
disfrutaban de la ópera los dolientes
del interminable duelo de antaño. Asf
como en la platea era de buen tono
llegar atrasado a las funciones, recla-
mando la atencién hacÍa un novedoso mo-
delo de Parls, por oposición la puntua-
lidad era laica y obliqatoria en las
aposentadurlas encumbradas. La juventud
velaba sus primeras armas lfricas en el
anfiteatro, For donde circulaban las
"niñas de velo", ocultando sus fisono-
lnfas patricias. A Ia galerfa, eI cIási-
co gallinero habÍa que lleqar a las
siete de la tarde y esperar pacientemen-
te la función, af:n a riesqo de asfixiar-
se cuando comenzaha 1a prueba de las láln-
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paras de gas. AI}f. acudfan los alum-
nos del Conservatorio Nacional o de
la Universidad de ChiIe, Ios paupé*
rrimos profesores enlevitados, Ios
'hinchas" de los divos, Ios devotos
de las planturosas primas donnas y
la rumorosa clague. Los entreactos
marcaban la hora de la cátedra y de1
juicio supremo en que se sopesaba en
la más fieL de Ias balanzas 1os méri*
tos de 1os cantantes. Eran juicios
a veces decisivos en Ia carrera de
los cantantes que se expresaban en
una jerga teatral caracterfstica,
henchida oe Ios más sabrosos italia-
nismos. Para e1los, 1o mismo que pa-
ra la minorfa selecta que desfilaba
en 1a tfpica escalera barroca del
ha1l, la ópera era más que un simple
espectáculo, era una forma musical,
seria, refinada, una sfntesis artfs-
tica de letra i, música, de canto y
dicción, de r¡ista y of do, vehlculo
capaz de hacer llegar hasta el gran
público los más variados sentimien-
tos: la risa, el sufrimiento, eI ho-
rror. El pafs disponfa de1 dinero
suficiente para costear estas diver-
siones y la Comisión de Teatros de
Ia 7. Municipalidad de Santiago r su-
po mantener una sabia disciplina pa-
ra estimular las buenas temporadas,
con el oportuno financiamiento de
los remates de los palcos" {57¡.

Finalmente, el tercer texto lo extraigo de

Los prlmeros contactos entre_ ChiIe ]¡ los Estados Unidos,
L778-1809, y se refiere a 1a caza de la ballena en las
costas de Chile:

"A1 hacerse a la mar, e1 capiián
reunfa a la marinerfa y seleccio-
naba, junto con los primeros ofi-
ciales, a los tripulantes de las
chalupas (3 a 5 por fragata). At
mismo tiempo, como e1 buque gueda-
ba abandonado prácticamente duran*
te la cacerla, salvo los oficiales
donrésticos, se nombraba a un fun-
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cionario especial I e.l r'S1:, j-pkeeller "
(ei cuidador), que adená:l de sus
trabajos de superintenden:ia de la
nave, debla ocup¿irse oe ia suerte
de los marinos emharcados en los
botes, señalando por ban<1eras des-
plegadas en ei mástil los r*or'lmien-
tos de los cetáceos a 1;"r vista.
Los capitanes mantur¡i*ron con rigu*
rosidad un estricto ceremcnial. La
bocina de órdenes les se::rria de al*
La voz para comunicars* i;'s noticias
y 1as salutaciones. Ent-re sf empleaban
códigos secretos de scña,i-es de pabello-
nes y gallardetes par¿r anrinciar a sus
asociados y amigos las posibiiidades
de pesca. La sociabilíc1ac se curirpila
en eI rito conoci-rlo con ei nombre de
los "gam", eue Melville define como
"reunidn social de dos (o más) ba11e-
neros / qeneralmente en lcls barcos,
en que después c1e cambiar saludos pa*
gaban la visita et1 sus hotes. EI ca-"
pitán a proa erguido y orculloso,
nunca sentado, sirnboli:-¿al:a e1 poder
de su mando". (D) Ader¡iás de Ia nurne*
t-osa literatr:ra ballenera, sobre to-
do de mediados del siglo XIX, }a edad
de oro de 1a empresa quecia en el recuer-
do artfstico en la música y Ia letra
de sus cancj-ones nostálgicas. trn los
"sea shanties" viven todat¡fa sus amores,
sus leyendas y sus arrenturas.

Now Santiana sl:ovel.s ilis gold
Around Cape Horn wi:Lr ice and col-d
Werll di-g his grave with a spade
And mark the spot wirere he was laid
Oh, Santiana now ix()::ttm
IaIe left him buried ¿f f Cape Ho"i:n

I w" rerf,nim deep wa:.' off cape i{órn
Closed i:y tl:e place i¿here he was Dorn.

La vida cotldiana de a bordo emerge ,-le

las escuetas descripci*nes de 1os log-
books, cuadernos Ce bitác<¡ra, en que
l-as ind j caciones geoqrSf icas de distan*
cias, vientos, velocirlad -r, ruml:o, ¡rri-'
man por sobre I a nota hi¡¡¡i¿na. Pero ba -
jo esta taquiqraf Ía mari nir::a se oci: l tan
hazaias y traqedi as qur-' sin¡iero¡r de ba-
se a la lelrenda marinei:a.

(E)



1 58 ¡
/'-) \ 

-.1
". . r t mayzo .19 r L!.¡l; Esie df ¿ neve-

gamos a 1o laru.o de la costa
de §ud*Am6rica. 1?i¡irirs una srcr:l
bal lena . Ba j am*§ ios i:otes y
la matarncs. Sacamcs cle e1la 75
barriles de aceite.
marzo 2Q: Vrmos una manada de
ballenas. Bajamos los botes y
matamos dos. La t¡:rcera voicó
eI bote y mat6 a Elisah Wilcock,
nuestro foncanero, me hiri6 a
mf y a .;tios tres. Dejatnos la
ballena.

t., ¡/imos hallenas, hajamos .¡ inata*
mDS cuatro. (F)

IiCI nos corresponde rJramatrzar la faena
de cacerla que estanos estudi-arrdc"
Su proceso es superfÍcÍalne¡rte s*ncillo,
eI r¡alor resÍde en la realizacióri de la
maniobra arriesgada. En 1o alto dttl palc>
mayor, encaraniad.o en e1 canasto protector
(bird nest) , e1 vigfa (Shipkeeper) , eI
atalayero Io llaman 1os tratados esi:año-
Ies, oteaba a 1o lejos y daba la señal
de su presencia izando la bandera de pes-
ca. La vida parecfa paraiizarse a bordc.
Toclas las miradas se fijaban en e1 hori-
zonte, mientras acompasaCarnente se ba;a-
ban las chalupas de babor y estribor.
Los cuatro bogadores (boat steeres) , sen-
tados uno detrás de otro empezaban a re-
mar hacia la presa. Ein la proa aI harpo-
ner, eI I'troncador" en eI vocabulario
chileno, tomaba una actitud de trance.
Con sigilo se acercahan aI enorne manf*
fero estudiando sus partes vitales.
Erquido, 1z de pie f i.rrne, el arpollero
lanzaba Ia vara metáIica. del arpón, €ñ
c\ryo extremo brillaba Ia pieza de ]:eso::*
te que se abrfa en Ia herida para evitar
el escurrimiento del cable de terrsi6n.
Todo dependfa de Ia pt'ecisión clel g,olpe,
dado con fuerza heruüIea, eue dei:Ía pe-
netrar en el costado r¡ita1 del cetáceo,
hiriéndolo de muerte si se acertaba el
go1pe. La ballena, decf arr los rn:rincs
chilencs: "estaba f i ja,Ca" . (G) §e de-
jaba escurr:ir el cordel o 1Ínea (line)
nrr:vianr:nte mo jaoo , y á ra*::u,io e.l- "bailer"
(o ai'uiante) reii.ataba el. a,ljriial ccn ia
Lanza" 11 r-i;has \rül13rj €l .r;lL.i'.r'. I l',;:,r'i;l¡ Se
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1ai:eai:'¿ er¡ i..t-i rt: ri.,...,..-io t (,¡cÍ'-lc, ;',f(i-
duciéndose r.l¡iá iirrrf€l:i:r Ce espurua ]z
de sangre que t-ef¡fa üe r:ojo el mar.
I'üeron innun¿rai:'ies lcs'¡cicamien[üs
de bote, y aún cle fr';.'i¿:tas por la
fuerza tle Ia t;rr:,i:i¿ coie'Lada <ie los
mamf feros. &luerta la i.,aliena, los re-
meros Ia remclcaban í:rr sus botes a la
popa del barcc, dontic, se izaba a una
plataforma (cutting siage) para e.¡iLar
sobre toclo en a,:íuas subtrcpicales, a
los voraces tiburont:s que 1a despeCa-
zaban. Ccn la ayrrda dr: palas af iladas
y cuchillos náestro:r, las larqas lon-
jas de plel y su .trueso tejidc aciiposo,
se cortaban en trcz+s para la faena de
cocimientc erl J.a "r;ar,-lda de tachos" -

Toda la tripiriacién pa::ticipaba en es-
ta faena. (l-t) Por ült-imo se €rr'J.1§&bá
en las sólidas Lr¿rrricas el spermacetti ,

contenido en la cavj-dad craneana, Y el
aceite común. Al- rnisinr¡ tienpo se s¿pa-
raban las barbas, ,3e qran precio erl
los mercados Ce la época, y el án:bar
qris "secreción molbr.:sa., de olor al'-
mizcleño, muy L:uscádr: r:or los pe::fu-
mi stas" comc f i j arlor " La mayor part-e
de l-as fragatas regresaban a los puer-
tos de oriqerr cLin carqamento completo
(rnás o menos l-. il00 barriles de aceite
de ballena). Otras veces las cantiilades
f luctuaban entre 9ü0 .i 1. 300 unidacles.
Además del acerte cori:iente, el codicia-
.fo spermacett'i , se a¡;r:r:-"rechaba en canti-
dades que van Cesde un máximo de l-.800
barriles a un mínircr: d.t', l-00 . Por filtimo
los buques trans?iorr-abcrn grandes canti-
dades de barbas y h,-iescs de ballenar QU€
también tenfan buen mercado. (I) EsLas
cifras, c1ue lue,.;o reci.uciren"ios a su esti-
rnación moneta::Ía, hic:-erni"l de la cace-
:rfa de cetáceos una indust"ria lucr:ati-
vá¡ que coml'ensai:a l"r;s riesgos a- veces
terril";1es .le 1a tra-',¡;,:sÍa y Ce ja opera-
ción de caza" (58).

:idad de

santes y

Qui s iera
tiempo para lr,:er a Uils . r:t"rcs textc s

, . '. !,!- :r--l c, rll- r- c :
''.!, UuL"r¡!?JJ

lnavor can-
tan intere-

n especial,
IuEenio

entreteniCos ccm,: I tls

algunos párrafos Ce cieri:os ari i<::,los de dcn
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Pereira qi:e han recibido consagrac: ón i¡rternaeÍür;*1, ljilr
Ia novedad del tema y 1a metodolor;fa apiieada (59} . Sii.n

embargo, debemos contentarnos con 1o ya visto auncluü,¿rjir:'{)-
vecho 1a ocasión para estÍnrularles la lectura y el estucÍio
de la producción histori.cgráfica ciel rciaesrro.

Finalmente, quj siera alcanzar al.qunas ;or,,, .l.ri"

siones de t-odo lo expuesto. Creo que en el caso d.e r,l¡;il

Iiugenio Pereira Salas ncs encontranr¡s con un i:istor:.-:..r,r-
que se distingue por su claro y di,áfano concepto rjc j,,,i

ciencia historiográf ica r eü€ usa métodr:s rrg'uros(is ür -.r
rebusca documental y que dentro rie La variedad cri: 1r:s r,-e-

mas que estudia, presenta sus haLlazgos en hei'mos¿s c;.á-
dros comnuestos con realismo, \reracidadu apego a i: f,.ie::*
tes/ agregandü el necesa"rio a¡r:rai:; eruditc¡ dentr;* {* i.na

arquitectura literaria muv vf .,j"da. Por otra p;;f t€, ltr-

deja Ce asombrar e1 morrLo de su prcclucción conio ta,t:r:r-.,_,

puede pasarse por alto el qrado de influencia (Iue e -=..-í.ié

a través de su enseñanza. La vida de dcn luc;enic , Jr.ri.ra-
da en su hogar, €D sus clases y labores universrla::ias,
en,*l estudio y Ia inves'tigación, marcada por urr afán hr.:-

mi -rista, la dedicó de lleno a comfirÉnCer aI hombre i--ilirt: -
no 1, americano en su realidad concrela, es dec:-t crr el
coníicinliento de Ia evoluci6n hrstói:ica ( 60) ,

Estas sctr mis ref lexic,nes sobre Ei:c¡eni.c

Pr,:''..ir:..., ;.:la:r,, historiador, eu€ c:;:to U.1s. podrán apr*eiar
son rnl:.., l-imitadas v carqadas de adniirac:ó¡'i ]lacia,-ln 6-rr:Í¡;6,

un l:i .;est'i:o, L1n honbre formr,-1.b1e, en ur¡a scla ;,.-rlabr:.
¡1il- grar:i.;s por 1a pacr-enciaílu¿: ha:t tuniCt-, ai escL1.r.:h,jii

esta larga expos:-ció;r"
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(1)

(2)

(3)

*6r

Texto de Ia charla dictada por e1 Profesor
Guerrero en Ia Academia Superior de Ciencias
Pedag6gicas de Valparafso el 23 de Agosto de
1985. El autor ha agregado notas complementa-
rias para una mejor información del lector.

Boletfn de1 Instituto Nar:ional. Número especial
con moETvo--AeT-sesquTceñterrarlo (1813-1963) .

Santiago , L963 , pp. 73-1 4,

Datos proporcionados por Ia Oficina de Tftulos
y Grados de Ia llniversidad de Chi1e.

"...€o la intimidad de Eugenio Pereira. Salas.
La jornada diaria de un chileno gue hace noti-
cia", en Qué pasa. No 191. Santi-ago, 5 de Di-
ciembre ae f9727 pP. 56*57 -

Boletln de1 Instituto Nacional, Ya cj-bado con
ffi
Véase Eugenio Pereira Salas, "Don Luis A. Puga
Roias (fá86-1974)", en rnformaci-otres cgggléfr-

"uá. N; 23. santiaqo, D

Tf]a, Facultad de Ciencias Humanas, Universidad
de Chj.le , L97 4 , PP. 3-5.

No resisto la tentación Ce transcribi r las her*
mosas frases pronunciaclas por el Profesor
Joaqufn BarceIó Larrafn, Decano de la Facultad
de filosoffa y Letras (hoy Facultad de FÍloso-
ffa, Humanidades y Educaci6n) de Ia Universi-
dad de Chile, en 1a ceremonia realizada en el
Campus Macul el L7 de idc¡viembre de l-980, cuan-
do se dió el no¡nbre de Eugenio Pereira Salas
a }a Biblioteca de dicho campus: "AI dar el
nombre de Eugenio Pereira a esta Biblioteca,
la Universidacl no só1o qui-ere perpetuar el
nombre de un gran académico y de un fecundo
i-nvestigador, sino también el de quÍen amó

los libios y los documentos con amor profundo,
por cuanto éttos eran parte importante de su
vi¿a. En esto se reve1ó Eugenio PereÍra como
un gran humanista. Para eI humanista, Ia bi-
I:lióteca es Io que para eI hombre de ciencia
es el lah¡oratorio. En su biblioteca el huma-

(4)

/ tr\
\ J,,

(6)
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nista s* e:1 f re¡rt a i-.oJ:. j.a ¡.¿,c*.1Í**C, .i-a ci:s*rva,
1a interrOga, pruei;¿* r.rs i;r"*p;..rs hr";-,ii t.es:1s y
ve:::ifi"ca sus resulta*os. Eln elj.a r¡.:aliza 1,:
que podrfamos li.ainar "sius experüueritcs menf,a.-
leri". La imaqen de dr,:n E*q¡t-rnÍo en su bibliote*
ca no pue<ie de,'iar de recúrnarme la que nos de-
jd de sf misnLo otro i:l'an h*rnbre, eu€ fue tam*
bién a La vez un profunci* +.:studiose y u¿: ef r-
ciente honbre de acción, ri. b-ien su campü de
actir¡id.rd nc fue Ia direccl$n acadé¡nica sinc
Ia Cr¡;lamacj"a. E:r u;ia caña dirigida a un ami*
{o , clice }Iac¡u: evel.o: "Liegada 1a tarde, v'..re1./c
a casa y en'c.r:o a mI hii5lioteca¡ erl Ia puerta
me desi;ojo de rirr::; '¡*li-j.r1os coticli¿r¡os, i-i.enr,is
de fango y ,Je locu¡ )¡ itrÉ eltqalai:c cci--r. r'Diias
eleqantes y de:orosas; vestido as{ decentemei: '

t€o ingreso a -tras vi"e ji:* .-:r:rtes de 1os holirbres
antic¡uos , donde , xe;:ih:i.lc al*ablemer: te por .':l1o s ,

me al.imento de ese rnar:jar g).le s6io es mf.c¡ )Í
para el cual yc nacf " Atlf rlo me a{.trirgrier-;J de
hablar con ellos y de int.errcqarlos acerca de
las razcnes r1e sus acLüsi l¡ e1los iüe rtsponCen
pc)r su hur'¡i:idad, Ourante criatro l:nras no slen-
to fati-ga aj-quria, olvido t.ocia preocupació:', no
temo a J-a pobreza ni me aterra la rnuerte; estolr
enterafliente ¿ntre.rado a €,Iií¡s". F-sf se elitre-
96 también Ertqenio Perej.::e a. la compañf= de
los trombres del pasado y a la conversación ci)tl
eIlos, olvidar:rio las f atigas de slls activÍdades
directivas, alejando 1as preocupaciones, des-
precianrlo la pobreza y es»erando la muerte
con la sereni,.lad del hombre que ha sabido 1le-
nar su vida de sert-irJc; y de -¡aliosas reaiLza-
ciones. Y cuando vio qr"te su r.¡ida se acercaba
a su fin, con un nesto admi::able dcnó su bi*
bl,ioteca, eu€ era parte tan importante de si
mismo, a la Uriive¡siilad d.e Chi1e. A1 hace-io
entregaba a la llni,¡ersicrad no ten sóic :1 c()t"l-
tenido material de sus ohras y documentos -rt..t'-

)rr: valcr es de suvü inrcenso- sino tarlbié¡¡ ai*
go mucho más fntir¿n: su ::e,fu,;lo espiritual ,

eI luqar anfrnico de su t.raba.jo y 1as fuentes
de s¡.rs contribucÍoncs historrográf icas. Con
elio dio una nuestra nás de esa inagouable
generosidad qrie Io caracteriz5 durarrte Loda
su viria". Copia mecanograf iarla del Ciscurso
de1 Fr:ofesor Barceló en Archivo de C,ü.Y"

Euq*nic Fereira Salas, "Un
e n iilro:;." r €h f nC l,::e. ¿:iro
,I,.:.::i o d,: 1 93ll , F;'-fÜ; Xsta
hlicaci4n real"izacla poi: eI

ánriqo ci¿: " J¡;.i i;-'e"
I , li o 3. Sa:,tlc:lc r

És 1a ¡.r::ri,:era p-r-'
?.ro f e.lttr Pe'r:e i r:: ,

(7)



(8)

(e)

(10)

(1r)

(L2)
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Carta de don Euoenj.c Per¿:ira Salas a cii¡n .]'I..¿n
Gómez Mil1as, Burgos, 10 de Abril de 19J0.
OrÍginal en Archivo de C.G,Y"

Eugrenio Pereira Sa1as, "La vocación deI i:j,stu-
riador", eo Bol"etfn de 1a Academj.a Cl"li1;r:i* rie
1a l{istr:ria. -Áño xxx, -li-6-T§. -§árEfClj, *lse?¡Llñ-

do*semesEre*tie 1963, pF. 21*29. EI párr,rt:c>
transcrito en p. 28.

Véase lIerbert Eugene Bolton, History lll--tiie_
§1g5}ggsj_A Syllabus withJ':rg=. Boston, Ginn
and Compány, L92B y Flerbert Eugene Bofti-,n a¡rd
Thomas Maitland Marshall, The Colonizatj.on of
tiorth AmerÍca , L492-L783. Ñé\,'Tó?I;iñe--:'rac- -
frf-ITtn eom -f97ellE-ra un estudio r:teta] la-
do de la tesis de la "Historia de 1as é¡iéri-
cas" de1 Profesor Bolton, véase e1 n,-:table y
erudito libro de Lewis Hanke (Ed.), ¿Tierien
1as Américas una Historla Contin? traolcóiEñ
Ae-fráflá-AñEonTa EaraTE. IE;iAo, sciuor ial
Diana, S.A. , 1966. En pp. 73-109 de eiite \ro-
lumen está inserto el trabajo del Dr. Bolton
"La epopeya de 1a Gran América" en que pian-
teó la tesis de que las Aniéricas -I.lortc y Srir*
ccrnpartÍan urra experienc-ia histórica ccmún.

Euqenio Pereira Sa1as, "E1 espÍritu an,erica-
nista de la Universidad de California", en
CIfo. Año II, No 4. Santiago, Publicacrón ¿i¿l
CenTro de Estudj.antes de Historia y CeografÍa
de la Universidao de Chile, Octubre de 1934,
- 

l?u. ¿ I .

Greater America: Essays in Honor of Ilr::'bert
Eug¿ -AngeTésI Ítre
tiñiveer§fEyñf California Press I L945. lirr pp"
537-548 de este volumen se enlista Ia copicsa
bibliograffa del Profesor Bolton, cul/-os rüs-
gos biográficos han sido esbozados en varics
ensayos, entre Ios cuales destacamcs: ;csé
de Onfs, "The A¡¡ericas of Herbert Eu;'trie
BoIton" , en The Americas. Vol. ;<II " "viasiij rlqtou
D.C., 1955, p-p. TS7:TEE; Charles L. EiasLlock,
"ilerbert Eugene Bolton (1870-1953) ", Tesii:
doctoral, The Unir¡ersiby of Texas, A'.i:;tin,
i958; Bowrnan Brewes, "A Í{:"story of ti,c I'e;,art"-
ment of i{istory of the Univers:-t1z oi T*x,-i:;,
1BE3- L95L" , Tests .J:ct-cra I, The Uni,¡e ¡ r¡ir:-.'
cf Texas , Austin , L')57 ; "Herbe rt It;,';:r:e ljü1ton,



(13)

(14)

(20)

1iil0*J.ü:,.]"
Phi 1ad.e1::hi
1§l4l- p ":+l
BoIton (-i8 i,'
Soclq'[_. f¿.pp. .1 .l L'.- .!. - ,

Eltgerr ic. L'(,',-! '

His'¿ori,,i,iü..
!S:§ "- r ,¡;r I
cano de i-ri.i.'

g¡r;eníc I)r:r':
Musrcal ei:
tfago. *imi--r:i1

Eugenio Pi.:ri:
niales en r ri
ll4:V¿,-J, 

*s 
. ¡

,:r','1¡ ! 1¡¿1i I"'atno.1 rc úr¡r.:,.,:i:,,. oi'
. -r,.:iñ:ir¡ls .--'ióT;*TXV. Ffil :r;;-.rlh.i.,"l-tá;::i-*-f-. "--*auer 

"'oHerh,e::i !l :,;so€
'- l r] -: i) " , eil Arnerjcan I;h j. tcsi,r-,ilr;':a i-

:' i .1,: " -1. I I j , piifTa§e*Iññ--; ;'""f ii f4;" "- -

r lr :ia 1.,::i , "lir-¡r]:¡<: r"t iil:u¿:ie: , -.. , .. .,i
.r; '. :s ,,:.,tiór i.c: as " , efl A:'rr-: ií- i. ilf,;:' -

:,r:.i " ti;J,iiirto Llhileirl ii,"': - "'-**-- -

.-.t, lij¡rter i'} .1 6, pp. i,*3

a i .'j: i as, },i)"i tr:fq.:iies (. ,

l..i .l " P::6logó*C*e1- 3rl^*ü,r'.r',-
|-a i]tr- i r¡i: rs i ta ri a , 19 4 l" , ,--.

i i ijarcr§, {g-g-tf¡- :: :llt--g: --.: ' .'i*:i:-
;1. - Saiict.igr:, Entplr.s; E;1; .. *,'r

. i')41¿ ir" l-.

l. l-

( 15)

(16) Er-;1,-rti" ,''t. ''11:..'. . t'..1¡i., Iit*'t-rt;i.a L:: " ;

en Chile t I fi.it*.lr0C) . S;rntTacro,"--pliltt,., .

dáTá-Úñ;,-".''iXá,'*<1e t'irilc 1957, ¡:. I r"

(17) Euc¡<ni.o P¡::Í'i.;:á Sol,¿s, Ait,é-rt,,:a del fl'. , -:L'l

Bol ivia * Pd '.-rr, .rdy - Al lént-i ñ- -'*eñTi ¿ . --
MExfco;-l'n r.-i i i:': ú:-_li áñá-ir'c r ié á r io ?'é*Glii:,, ; r * I í a
Historiar {-: ":,i1sr -i óii rle HisLcr':.a, pi'ot¡-,-l.i¡'r ü(.-

Hiscoria iit: ,.r,t:i!r;,:ri ili. Pe¡f:do l'la'':.:-:':c1., 4.
1956 Ép. i .'Jl.

(iB)

(19) Eugenr- Fel .,,.l-^:.. il alas ¡ i.()s piillii,-'ii?ij. -:i' .ii :. -:s
entre Chjle ¡ rus usr¿üt-;E*t¡ñf¡,:.sl'-"i "i¡¿;--1 

";1r' .*
§añffádó;'Ei:-i ri:,rf tf-Ei{ü?é§*EeII¡;" 19 ,r i I 

' 
¡, . 

"'l 
"

: 1 ,--' .--r

'' 
ll- ll-l r :¡

Euqcnro Pc:;'ri-ra
ChiIe desCe ,;'a:
Juan g¿g¿;"rr.'''':r'l'
]-á-Tiilverli ':;r-*,

iai.¿s, liistori: del l¡-'¡:li"'.;
or Íqen ::§*IáEtá--1 e 

".lr' iaitu,1.:
, -T?;4''l*" 

*§ánTla,qA;*r} 
i.,,;:-,1ñ§ 

-

"1é-cñ'f}e, L914, p, 11"

lil

i2L)

/ ')') \
\¿Ll

EI l4e.Tr-'¡.lri.i, í:.r'r';¿rl.r, B le .T,r.iir i* t.i-:?
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Homenaje del Instituto Ch:.1e¡:o lllrL,:;-.:reric¿;no
Ae TufE u-r a a-Ao n ¡ u qeñl-o *pe ¡élfá'3áfá-§;-"ts r éa-
ffi :- Ida-eá i6l 10 rafAf-;f§'r. i á n
Guerrero Yoacham, Joaquíu Barceló. Sant"iac¡o,
Instituto Chrleno Norteamericano de Cultura
Editorial Llniversitarla, Diciembre cie L9i9,
pp. 34-3s.

Este aspecto Io he analizado en mi "Discurso
..." citado en Ia nota anterior, llr," 35 I' si-
guientes. \zéase también CuiIIermo ;;rluierclc
Araya, "Pereira Salas en la HistorroqrafÍ.r
Chj-lena", en Boletín de 1a Academj-a Chilena Ce
1a Historia. Año XLI, i$o SB-:-§eñtiEcro,-{974;*-
pp. l-5-32"

Véase a este respecto eI ensayo de"i Di:. i, ut.¡-s

Merino l.ionte-ro, "Dorr Er-iqenio Pereir-'e Salas
(1904- 1919) , Furrdador de la i{istorioclraf Ía
Musical en ChiIe", en Re."¡ista l.1us:cal Ci:tlena"
Año XXXTII, No 148. SañElá-,Jb;Fac;,TEEü--I.l--efen-
cias y Artes Musicales y de l.i F.epresent,¿ción,
Uniyersidad de ChiIe, Octubre * Xlor.¡iernl:r"e de,
1979, pp. 66-87 .

Real Acadeniia Española, Diccionar:.. '.1c -i.., Len-
gla Española. Madrid, tafTéié§*Tfoóü;írico§-*
de Ia Editorial Espasa-Calpe, S,A., 1956, p.
401.

Esta obra fue escrita en colaboraciÓn colr sr-l
amigo, el Prof esor don Manuel A.bcrs,-d I tsrunet
( 1B 8 7- L9 7 2) , erudi to couocedor de es te qéne::r:

mus ical.

La primera edición en Apart.aclo del Boletfn c.;
Educación FÍsica, órgano r1el rris t r,-'Jtó-ñá--fñi;*
cación Ff sica de Ia Univer:sidaC de (lhile. La
sequnda , correqida , aumentada , r'ed.ictilda ca s i
enteramente cle nuevo, prlmorosctment-e inr::,resa
e j-Iustrada, f ue hecha por 1a Socreda,r cie Bi-
bliófilos Chilenos siguiendo el proliecto ti-
poqráfico de don Mauricio Amster, con una ti-
rada de l-30 ejemplares. La Edito¡'ial llniver-
sitaria (en cuyos talleres se imprimió 1e
obra) , sacó una edición paralela r:c 10ÜÜ e jem-
plares 

"

" Discurso de don Jaime Tl,.¡zaquir re ;;1 |-L:.,'ii,i t-

a dOn EU,JeniO Per:eifa SalaS" (,:Ot',-.. i'1 .i irl;:,]t'C,
(23)



- L't;

de ldün-rero d*..1 ,;.;:.{:¿irrr.ria ('i.i, l-¿:li¿ C:, l"; i-.¿,ilrl,l,:)
en Boletfn <fe 1r A']:deir, ia C"tiiiena (-' r-i:, spl'nrji.eri--
te d'l-fá-RéET*A¿eA;t;ñlA-";is i;áilET"A;=:j rij -)n' i; -ü'
dárno r,rv. üá;i;-t.;;;, -rT6E-;'ll-p. -6: -a *.

(29\ Ricardo Xrebs , "I:t.rr, ¡.rit i-ü Fere ira, His l-,-,r j.,,,i,::r-" ,

en IJnivers.:,f ai ,;e {ll,: .i"t., Sece l-l ,rntL¿. r3 l:iir:nLé,
Facultad de C:-':ric j"as 11 r-;,it.rnas, 7 i"li;:.r.,-il:,s. lior¡e-
! § j e*ie* *I g. 

- i' 
., q r =-i"::l- is -!*i :: § : : I _lry,i., rt¡i:*g- -E.il .' -

nio Pereir"a Salas" Ped¡:i; Cun:. 1l- G", iliiil¡:rrni,-.
FeIiú C, , C::ist j.án (jr-rer::cro Y. , A1.. -,r..: ,-r :.r d- Ii. ,

Ricardo Krebs i,v,, lii., l.¿r¡:¡ic 11¿Ii¿r:e 1.., -taiLü
Orellana R" Sl .¡nt ji,ir,tc.r, 191', - ir. )1,

(30) inforrraciÓn i:rr:.i ii ri.: áf j.r:e r.i.r! ,.:.rr-,,f u.-á
Dr. Krebs. es I ¡r li- stila (ll1r: l:c1,...: .:,sr-)Éc

en nuest¡a not"a ii7) .

( 31) IrlOta de1 Df . Xfr.i-:§: "ii.!:er-',--- iliSIf-):,;,
ratura tatiiicárn*:l,:;:::'il,*f7'¡5:I l¡'- .

rEItiñi*Ee ft .3;;,:i,;láIéFá, *-19.--59 
, -, r , l.- 11::.; .¡; -'L,;

Ce Histo::ia ivlr:ni:-a1, \rcl, '..r, No l,,:r'lt:-.''-l, ;rr:
fá Co;jñll sJSionlñtéFn-rt-r.'-u-: I pour .-ire ,, i s:,i,.r',":
du Deveiúpilrrii:rit Si: j cnt i f I r;r;e et i.i,rl t'.:i:i'l d.-.

l'i{umanité, L;I{ESCO, g?. ii-j-I4" 
"

( 32 ) Nota de1 Dr. Krebs : " Buques llot r.u-tr:e r i ca,r,;s
en Chile a f ines ile f á era e.cñ,¡rT:ll-'ñlf--IZl,,.
6áñETa qo- e-añ'ir:e, --i33 6rr-" 

*" 
N ó s o di ¡ s 

".t 
q ié;, a mó § 

*

gue este trabaio, ij j*,rnero en e1 :()Irl,L, f ue r. e-
sumido y traduc j dc a.l- irrqlés püL E. G. lruei:lo,:C
y publicado cc)l-r el. tÍLttlo "Utrite .i .i tac:s I Shrirs
in ChiIe at the cl-r-,sc of tLi* Colcrni.ri PerÍod".
en Andearl Flcrnti-; i',, . Sa::tÍ.:río, The Cirile * I;nii-ed
StaEés eufEürrl- ir,stit-rt;, J;nr:-'ri' - I':i.,rL¡¿:",
1940. Hay e<lic-ión en Sel:,-rrat¡r 'ie ?sta versiÓr"

¿(l,.rl
. !:, I

La
e1
do

(33)

(34)

de1 Dr
Crr i 1+

Nota oel Dr, Xre5s :

ChiIe (1Bl-6-l E19) .
SdnEIa.io oe._r-ir r Ir: ,

" !S= l,_r: Ló"1 :llI!l i it ¿-l t"l;;ti
i"mpt:en"-a Un.l-'.,i-r's L:1I'S- L taf .l.¿-t

1936"

Nota del Dr. rir,.:bs ! " l-e in f l. le¡ 'i ¡ Ili:JYtcrrl.':l:i -
cana en la: r--r;-:. +r¡il ci;nsc;t',lci.r,ñá.,:-áe ¡r]ié.' -

P u6T-ic a c ió n c §*á e-i-s'-'i i r-3r r'.: 
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Ed. Andrés Be11o. Santi"ago, 1971" ',

Ricardo Krebs, "Eugenic Pereira Salas (1904-
!979) humanista e histc:-iador", €r Pevista
Universitaria. No 4. Santiaqo, Pcntificia
ffiótica de chile, ocLubre 1980,
pp. L08-ll-4. E1 texto transcrito en pp. 1l-1-
LL2.

Presentación de don Eugenio Pereira Salas de1
Profesor Henry S. Comma.Eer en eI Seninaricr
"Historia de las Ideas en América", realizado
en Ia XV Escuela fnterrracionat de Verano de
Valparafso, organrzada por Ia Llnive¡"sidac de
ChiIe y 1a Universidad Federico SanLa l'larf a.
Valparaíso, l-0 Ce Enero de L963. Manuscrito
original en Archivo C.G"Y.

Eugenio Pereira Salas
citado, pp. 7L-L2.

, A-rnérica Cel Qg- r , J.u

Buqenio Perei::a Iialas, "Nctes on the Ilistorv
of Music Exchanc¡e Bett,'cen t.ire Americas Bet'lre
1940", en Music Series" lio 6. Washingt-on, D.
C. , pan American Uñion,, Music Dil'i;ion, Janita
ry L9 43, pp . L-25 . Este trai:a jo f ue publ icaio
en castellano con eI tftulo de ":'.,ir)tas para la
Historia del intercambio musical entre las
Américas antes del año l-940" en it'tusic Series.
No 7. Washington, D.C., Pan Arner^ñán-Úñ;on,
Music Division, MaY L943, PP.7-25.

Eugenio Pereira SaIas, "La emancipación cr-:1iu-
ral de Américd" , en U:'JESCO, EI \,'1.--Jo Y eI I'lue*
vo Mundo, Sus relaciones culturales y rlc n 1 f l*JY¿;- 1

Ef-eóTr-i-áfes-de Sao Pau L -
y R6contres Internationales de Ge:-rbve - 1951; .

parÍs - Basilea, Organización de las I'iacrc:rc:;
Unidas para Ia Educaci6rr, la Crlncl: y 1a Cl-il-
tura - Buchclruckrei VSK, 1956, PD. 98-l-15.

Euqenio Pereira Salas,o"La Littéracure Ilispa-
no ' Américaine aux XX* Siecles", en Cahiers
d'llistoire Moncliale, Journal of Wr:rId HistÜ?

Internationale püur urie Histoire ciu Ilevelof;-
ment Sciencifique et Culturei oe I'I{umanité,
UNESCO. 1964, FP. 327-345.
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(43)

6B

Eugenio Pereira Salas, Art and Music in Col,,-e:nl*
porarlz, latin Amer ica . t Á*IElt-u-rE-delTüéle-8" ón

t Canning House, 2 Be.r-r¡ r:a-
ve Square, LonCon, S.W.1) London, The Ilispanic
& Luso Brazilian CounciIs, 1968. lliamante Se-
ries, XVIIf.

Eugenio Pereira Sal-as, "The Emergence of Ilepu-
blics in Hispanic America", en History of
Mankind. Cultural and Scientific OeveTopment.

Wiárt
Three: SociaL, Cultural and Religious Aspects(Edited Til-
na1 Commission for a History of the Scientj.fic
and Cultural Development of Mankinil, UtIES(lo ,

L976, pp. 908-984.

Al-one, Reseña sobre la ol¡rao en Anaies de iür
Universidad de Chi1e. Año XCIX, iló*¿7:-4-31-'¡¿t-:-
cera Serie. Santiago, l-94i, pp. '2'ü,,-2"'¿7 

"

t':br;, err
2. 14é:l:-co.
e 11 isto::i'r,

-l -r 1-
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(4,4)

(45) José Torres Revello, Reseña sobre la
Revista de l{istoria de América. No 1

e6sra f Ía
Comisión de Historia, Agosto de L94L
77 L.

(46)

( 47)

(18)

Vicente T. Mendoza, Reseña sobr:e la obra, en
Anales de1 Instituto de Investj.gacj,ones Esté*
EIcas. N5-7. M6reoA-üccidn-én
ñelista Chilena de I{istoria y Geoc¡raf Ía. Tornr:

:5lAl-áff'6fej*áe 19.1 1,
pp. 404*406.

Raúl Silva Castro, Reseña sobre 1a obr:;i, en
Revista Chilena de Historla _y*Qqq-gf.$*i1 |i" 111
Santiaqo, Enero JüñT-o Aé--19Tl; .'-1i,Z .

Vicente Salas Viú, Reseiia sobre 1a ü,.'ia, eil
Anales de Ia Universidad cie Chile. Ano Cii\rl
ñdretTé. §anTiaqof-cuarto tri-
mestre de 1958, pp. 117-150.

(49)

Áño-Í-x;; ,-:; '- 75 . 
- 
-n -T"i.¡r;

1968 ¿ pp. 236-238.

Rafil Silva Castro, Reseña a la ob"ra, efl
tfn de la Academia Chilena dc la il.ictr:r

i:Jl1. a-
L,-_1.
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(50) Gabriel Guarda, O. S . B. , Reseña sobrr .La obra,
en Historia. No 5. Santiago, Institr.iro de I{ j.s-
torlál-ÚñFersidad CatóIióa de ChÍIe , i966,
pp. 28s-288.

( 51)

(52)

(s3)

(sa¡

( 5s)

Entre otros: "Bibliograffa Chilena sobre el
Gold Rush en California", en L.E.A. No 9.
WashinEton, D.C. , Pan Americañ--ffilon , L949 ,
pp. L-4¡ "Una supercherfa californ:.ana tradu-
cida en Chile", en EI b j-blióf ilo Chrleno. No 5.
Santiago, Sociedad ffi?8T16ñcs,
Agosto de 7949, pp" 58-59; "A1go más sobre
Joaqufn Murieta", en E1 BjbIiófilo Chileno"
No 10. Santiago, Sociffil.ós--ehil e-
nos, Diciembre de 7964, Fp. L37-L4L. Una rer.'i-
si6n crítica de estos trabajos pueoe encontrar-
se en mi ensayo "Bibliograffa Chilena sobre el-
"GoId Rush" en California", continuación de1
estudio deI Profesor Pereira, eu€ pul:iiq,-ré en
Cuadernos de Ilistoria No 3. Santiaoo, Departa-

óricas, Facultati Ce Fi-
losoffa, Hurnanidades y Educación, Unirzersidad
de Chile, Julio de l-983, pp. 139-:l-4 7.

Arthur P. Whitaker, The United Stat"es and the
Independence of f,ati
t]rno?é ,--fEe ¡'ohns-EoFF-ir;s-Fre§s , TgTi . 

*§equnda

edi.ción: New York, Norton & Companl, -Ittc.,
1964. En la cita aprovechamos Ia versión cas-
tellana, Estados Unidos y la independencia de
América L

ditorial Universi-
taria de Buenos Aires, 1964, p. 457.

"Fichero Bibliográfico (L971'L972)", en Hj"sto-
ria. No 11. Santiago, fnstituto cle HistoiTa,
ÚET-versidad Ca6lica de Chile, L972*1973, p. 47A

Fernando Campos Harriet, "EI úItimo lj"nro de
Eugenio Pereira Sa1as. "I-,os prl,meros ccntactos
entre Chile y los Estados Unidos , I'¡7 B-1809",
Editorial Andrés Bello", en EI !'Ie-rci:r io. San-
tiago , 2L de l.lovier¡bre de 197T. *---

Cristián Guerrero Yoacham, Reseña sobre 1a
obra, eo BoletÍn de la Acarlemia Chilt¡r,,r rie la
H i s to r i a . -Eño-Tf XV Í-ÍT;-Ñ-r-6-5 ;-§ a n E-i a l t; T§lT ;
pp.-30f=304.

Nota del Prof esor Pereira : " ( 5l-) Cuii.c
Historia de1 Sal-ario Indf;'.:na Curant-'-, j

Jt L*:a

1 :,er
(A)
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colonr-al, 5¿rnLiagr.:, 19,1 1,'

Nota d,el Fr:oiesor Fereira: ,, (5Zi {}¿Lriel }4ouza
Gamazo: ]1 iRCcrirs ¿le l-a Hist.or:_a, Buent:s Aires ,1941, páq:*r8:-

(B)

(c)

(521

(D)

(E)

Nota de1 Profesor Pereira:
yago, HistorÍa Ce Col;iapó.
El peqüEn eFIa em§ánadá-s

,'(53) Ca¡.ios ti. sa-
Copiap6 , L874.

in carne y más ajf".

(56) Eugenio Pereira Salas, Apuntes par-a 1a Histo-
ria de 1a Cocinq* clf lenq,-ya óTtaAoil -f,rlmera
Ad;EIffi;pp. -A-Br50I" En fa sesunda ecritiórr cre
este trabajo, p, 61, el profesor percira e(jre*
96, después de la cita de Luis Aivarez r_rrluie-
tá, eI si_guiente pár,ra-to: "ta empariaiá ; asó en
Ios añc,s cc.ilc;niales a l.a cateqorfa Ce gurso na-
ciona,l, asf 1o pruei:a el Arancei qüe aprobara
e1 Cabilrlo de Concepción el l-6 di., fei:¡e::i, cle
1"807 en que f iqr"ira al lado Ce1 "Fran, I ._):e co*
cid.o, patas , meuudüs , quatas y oernás cone:,tl-*
bles", de inclole cricllla (60). "La rr(lta 6O
deI Prof esor pereir:a tlice: ,,60 . Ds¡riil;o Anuná*
tegui Solar:, El Cab:-Ido de Concepcrón. Sajltta.-
go , 19 30 , p. 5L'r:--

Eugenio Pereira Salas, Historia
en Chile (1850-1900) , :¿á ciEaáo,

de la*:;i- -l)P.

llús r ca
I:-5-3ff

Nota
Moly-

del Profesor
Dick, edici6n

Pereira: " 15 Hermarr lv'lelt¡:-i. 1e,
ya citada, páq. J5fr".

Nota de1 Pr-ofescr Pereir-a: "l-6 SLarr iiuqrl1,
Shanties from the Seven Seas, LonCoi,, 1961,
ffiffiGale l{unt-r-nqrün,
Songs the Whaleman sanq. Dane, Mass . 1964, se
citas otras : ttThe Whaleman t s LamenL" ; "'l':-, LLie
Pacif ic Ocean f-or a while to stay", y "Scn,l
on the Nantucket Ladies"; "lifhen ro'Lrno Crrp€
Horn sweGthearts go"... En la monogr¿f la cl¡:
El.oise Hubbard Lrnscott, Folk Songs of OId
§U Fngfutgl Anchor Book ,-T96i2-,- áe-inselta ár
igual Ia clásica canción Tommy's qc)ne to i,tj"lo
y Long Tirne Aqo, con el cffio aG
"Aróüñd-Cape Horn frozen sail - l'.r't-runC C.rpe
Ilorn to f ish for whales".

Ncta cl',:i Prof *so:: Fereira ", ".L-7 EI:-zah Dr:f fi,,
A Journal. af a Vr:],aqe from llew Bedf;.r-ri .:cr1.r,ilri

tFe-wáI -_.:itlg,ti i" :f :Fá: i::S_E:l i, .' .,i' rJ.: r: i -l

(F)

¡P "-
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to en -lulystic, Connecticut'r '

(G) Nota del Proresor Pereira: "lB 'Iomamos la refe-
rencia de Luis CastiIIo, interesanLe ensa!.'o,
La Pesca de la Ballena en la isla de Sant¿¡ Ma-

55ia áe
vaJ-or sobre e1 tema: El Camino de l.r Baliena,

(H)

(r) Nota de1 Prof esor Pereira: " 20 Tortaiiiür.; -1 r-'s i-ii-
tos estadf sticcs de Alexander Starbr;cl':, ,iL§-L!r*
ry of the American Whale Fisher)r, e d. 2 , I'ler¡.'

York, 1964".

( sB) Euq¡enio Pereira Sa
entre Chite y los
pp. 290-292.

Ias, Los prime::o; contactos
ss tados 

*úñ-ffi, 
t,'a-*ñü?lo,

(s9) ¡4e ref iero concretamente al artículo "Los re*
lojes y Ia medición del tiempo en la épnca co*
lonial", en Boletfn de ia Academia Chrlena de-
Ia Historia. Año XXX, No68. Santraqo, prrmer
semestre de l-963, PP. 5-29, publicado poste-
riormenLe en 4n!4]et, París , 1966, número co*
rrespondiente*E-uñ.eio y l-ebrero, con el títu-
1o "L'evolution de ta notion du temps et les
horlogues a l'époque coloniale aux Chi1i"'

(60) Referenclas Bibliográf icas para eI Estt]dlo de

l- . - Vi.cente Sal-as Viú , " Recepc ión de 'f *rt
Euqenio Pereira Salas como l"tierlilcrc A;a-
démico de 1a Facultad de Ciencias y r\r*
tes Musicales", en AnaIes de*i:* Il.-1y9*t-
sidad de Chile, Añc CxI''./, Nn l-04.
Santiago, cuarto trintestre de 19 56 , r¡.
301.

Nota de1 Profesor Pereira: "
dicaciones de Ernesto Greve,
ensayo citado, págs. B8-89".

19 Tomamos l-as i n-
La \¡iCa l'1a:: ina ,

Ral¡I Silva Castro, "La obra Lrj.stór:i':a cle

Eugenio Pereil-a", en P-glgll" ú.? 1a hcá-
aemia Chilena c1e 1a. I]ibTorla". -Iiñ-l{XX';
F-6q.-áñtTáso,

)-

L963¿ pp. l-1-20
seqrinoo semcstl'e ce
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"Discur'io de Il¡:n ,-Iai¡re T:lirza';':f . i e a1
recil¡ir a Llin Ei:genio Perci:a 3¿l.as
(c<¡mo &I:.erfiro de Nünrero ce la /':cadem.ia
Chiiena de Ia Lcngua) " , en Ealet.ln cl€
Ia Academia Corre spondierrt e-EÉt*Iá*Réái
ÁcáAemT;*E§ñeñoTá. f¿Academia Española. Tomo )ír¡I , C

fTffTan-tfágo,*T§el , pp. 61-66
¡I , Cr-iaderno

"Eugenio Pereira Sá14s", erl Dicc:-crraric
Bióqráf ic,: de CI:i le. Santiaqo , Ernp.¿A;á
Peñoíf§ff-ca "alé*eEff e, décirr:o Lercera
edición t L965*L967 , p. 1187. (11a1' ecli*
ciones pi:steriores) .

Guillermo f zqr:iei:Cr: Ara1,a, " Pereira
SaIas en ia Ilistorioqr¿rf f :: -iri:'.lili:,'r ,

en Bol etf n rie I ¿i Academia llh i'l ='n¿.r .je:

r a H ls tc. r i ;;-'ÁñA- xX 1;§T-"88 .--s án i a,,J ü,
lglz, pp. i"5*32.

"Re¡:orla je a Eugeriru Irerelra Salas '' ,

en Qué Pasa. lls 1BB, Santia'qo, lJ¡;r.'is,','
bre-de f tiTZ , p. 16 "

Zvuninrir Mai"ti,:i Ó IJ, , "Rasq:-5 h::n¡:ri::;
de1 Premio Nacional de Histcl:I4", cn
Las Ultimas Noticias. Santiago, 1L' cle:

Di'c'iem6re Aé*I9rT. -

...en la iutiniiCad de E:tgen'o Pei'eir.i
Salas. La jornada diaria ci¿ un:hj1*-
no gue hace nüiicia", en ?jré*j3:3.
No 191-. Santiaqo, 5 de Dic j-enri¡re de
L9'14, pp.56*57.

9. - Carlos Muni zacJa Agulrre, " Pl:esetit ac iÓt:"
en 7 Estudios. Homena je tie la Pclcü-lt¿,i
de ffia ni'.,Érl-r-o P;;ái§-
§aTás . PeAro*eunTIT-G.;-GilflTermo !ii::
liú C., Cristián Guerrero Y., Alvaro
Jara I{- , Ricardo Krebs !'i. , RolanCo
Mellafe R. , Mario Orellana R. Sa¡rti¿¡*
go , Univers idad de Chile , Seile Sani i¿i *

go Oriente, Facultad de Ciei.:ci,;s I-iirlna -

nas, L975, PP. 7-10.

Iiicard<¡ Ki:ej:rs h'. ,

las , tiistci" iador"
ttE'|ir]eflii) P,;j:e j. l"a S: -10. -

, el-r 7 iJ;vt:r;iios. "
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L2.-

l_3. -

14. -

15. -

16. -

13

citado prevÍamente, pp. i.5-25.

Guilierrno Feliú Cruz, "Bio-BrbIioql'afÍa
de Eugenio Pereira Salas", en 7 llstudios
..., citado previamente, pp. 25:57:-'-

"El Premio Alberdi * Sarmiento insti-
tuido por "La Prensa" fue entregatio al
historiador chileno Eugenio Perei¡'a Sa*
1as", en La Prensa. Buenos Aires, 12 <le
Junio de lEfG;-_--

"Premio Alberdi - Sarmiento: Nueva ürs-
tinción para Don Eugenio Pereira Salas",
en Revista de Ia Universidad de ihrle.
año lAerráJEor-lá
de Extensión y Comunicaciones de l-a Uni-
versidad de Chi1e, Julio de 1,976, PP.
1-q

Cynthia Farren Muñoz, "Preirric alberCi
Sarmiento", en Chasqui. Revista dc Llis-
toria. Año r, N@-5áCá;¡e:
méñto-ae Historia, Facultad ile Cienlra":
Humanas, Universidad de Chile, Julro
Agosto de L976, pp. 4-5.

Samuel Cl aro Valdés , " Val io sa dcna r: ión
hace Don Eugenio Pereira Salas a Ia
Biblioteca Central de la Universirlad
de Chile" r €D Revista de la Unir¡ersi-
dad de Chite. mqo,
VIcerreCElifa de Extensión y Comunica-
ciones de Ia Un j-versidad de Chile, No-
viembre de 1976, p. 13.

Carlos Munizaga Aguirrer "DeparLaniento
de Historia. Don Euqenl-o Pereira SaIas
y los valores académicos", en Revista
áe Ia Universidad de Chi1e. Año-I1;**

tcria de Ex-
tensión y Comunicaciones cle 1a ilnivcr-
sidad de Chile, Septieinbre clr: L}-J7 ,

pp. LL-L2.

Ricardo 1(rebs l,iilckens , " l1tltT{ln Li-l

reira Salas, historiador" , en Pc: .i c1 ¡
1-7 .-
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tv. -
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27. -
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ge Ia tlnj.v'e::::rirLi-.rd n,: (-:r.i.ir.:" Afr<:¡ :trr i'jn
Al. §tñtTaqo-i-Viberr?c["ó;ia de fixt.en-
sión y Couiunicaciories cie la Ur¡i',rersi-
dad <re Chile, Mayo rle 19?8, p. '¡.

Juan de Luigi Lemus, "l-iuqenio Pereiia
Salas", en El Sur. Cc.,nceDciór-r, 2i. ae
Noviembre dÜlfg7q.

Tito Castillo , "Et-lEürliio Pe::eir- , Ji.l-as " ,
en tr1 Sur. Conce¡:cl5n, 22 de llcvien¡bre
de i979-I-

Samuel CIaro Valcés , t'Euqenrt:
Salas y la l{usicolo.¡f a", en i,l-
rio. Santi.ago, 1-7 de Di cieiir,r ,'

F. L. S. , " Euqenio Pe reii:i: , iI is to:' j a.iot'"
en EI Mercurio. Santiago, L I de - c:.cn¡-
._4..r¡li_#.-_bre de 19 /9.

Manuel Dannemanrt, trEtirJeriic ir't,:l'e..i a S,,--
Ias y el FoIklo::e lii.rsical", en Ill- ii¿'r'*
curio. Santiá9o , 23 de Diciemi r:e-Aé--.
T§Tq:

Luis Merino , " Don Er"irlenio !]ereira ( 19 0 4 -
L979), fundador de ia i{isto::iocr::¿riia
ItlusicaI en Chi1e", en Rerzisia i,1usi,:;l
Chile. Año xxxlII, N" l-¿"t .-.-.§anEiejó;
r-ác[ItaO de Cienci¡.rs y Arres ].li,sicaic',s
y de la Represetrtación, Ur"iiversidad cle
Chile, 7979, pp. 66-87.

I'iorma Fiquersa de llsalgadr;, " lir-iqeni.t-,
Pereira Salas", er-. Pe', is-., (-lililei-la de
Historia y Geoqra:iál*il;" f7'4.'- grl[':',¿iqo,
Sociedad Ctrilen¿ de llistt,'¡ii ), Geoqra*
ffa, L919 ¡ pp. 228-229.

Berslgtgle l .I n s ! lI y !-:t !- it-1 -LÍ:,lri- -:' 
j 
? f-r§ -americano de Cuit-r:ra a Dcn Llr-lr.¡:nio Pe*

r áff a S á1 ; s;---S a n Ci ááó, 
*L 

i.- áé' ñl.ti1:-,-iii :- e

Ae f919. -Tiscrrrs,:s t-i*. ,¡tei1 Rer:i-.it¡:l-ti,
Brunil.d.r Cartes l'loraies, Cr':stjá1, Gu¿-
rreril YcachaiLt y i.c.;c¡ iií.n Ba;:celÓ" S¿,n-
t ia qo , Ins t ituto Ch i 1er-r;; lJ: r: teme;: I ca nc.,

cie Cult¡.¡ra * Edj i"t-r"-ial- i-;nj-r¡ersit,::":,:,

iie :" c,.i-
,,i, 
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Di.ciembre cle 19 i9,,

Juarr l,Íu ji ca de l.a f'uente, "Eugen
Pereira Salas", en Boletfn de ia

IO
Acade-

26.*

27.-

28.-

30. -

31.-

32.-

33.-

mia Chilena de ia Historia. Año XLVII,
W*t r3¡=I9EO, pp. 245-
246,

lnlalter
Salas " ,
lena de

Hanish, S.J. , "Eugenio Pereira
en Boleifn de la Academia Chi*
la it"fET?i T

Santiago , 1-979 - '-T980, pp. 247-'248

Manuel Salvat Monguillot, "Los j r:eqcs ,

las alegrfas y los reloies de Euctenio
Pereira Sa1as" , en E1 Mercu::io. Santi a-
90, 10 de Febrero de f98-0.

Samuel Claro Valdés, "Dedicatoria del IX
Festival NacÍonal de Folkl"ore a 1a me-
moria de Don Eugenio Pereira Salas (San
Bernardon 2 de Febrero de l-98Ü) " , en
COFOLCHI. Boletín Informativo. Año I,

0, p. 3.

Alair.lro de Avilr Martel, "irlerr.oria de
dos bibliófilos ejemplar€s", en E1 Bi:
bliófilo Chileno. Tomo rr, No 13.
§áñEaqo;- §ñI6áad de Biblióf ilos Chi-
Ienos, Ju1io de 1980, pp. 49 Y 53.

Ricardo Krebs, "Eugenio Pereira Salas
(1904-t979) hu¡nanista e historiador",
en Revista Unir¡ersitaria. No 4. San-
tiaqo, Ponffiffi'ña ffifversidad CaLólica
de Chite, Octubre l-980, PP. l-08*114.

Samuel Claro Valdés y Luis l'lerino,
"Eugenio Pereira Salas (L9Ü4 -L979) :

In Memoriafit", en fnter - American Music
Review (Robert Steveñsón,**Ed:)*. -TóTumen

iTl-NrZ. Los Anqeles, California,
Spring - Summer, 1980, PP. f46-l-48.

Jorge Edwards, "Mito, historia y nove-
Ia", en Hol¡. Año III, No 146. Santra-
9o, semana Llel 7 aI 13 c1e Mayo de f 9E0
tDocumentos).

"Eugenio Pereira Salas en el recr-lerdo",
Revista de Ia l.iniversidad de Chile.
¡f6-T60;-§áñEI-aE@a ñr

34.-
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